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BUEn HUMOR 4 0 CÉNTIMOS 

-Yo ime peino siempre antes de acostarme. 
-¿Y para qué lo haces? 
-Por si sueño que voy de visita. 

Dib. RIBAS.—Madrid Ayuntamiento de Madrid
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BUin HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

HADRiD Y PROVINCIAS 

Trimes-tre (13 rúmeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 ~ ).. 10,40 — 
Año (S2 20 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 -
Año (52 — ). 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre •., 9 pésalas. 
Semestre, 
Año. . . . - ' 

16 — 
32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agenda exclusiva: MANZANERA, Independenda, 85á. 
Semestre ..• •,, " $ 6,50 
Año .-.-'.i. .-i • ? 12 
Número suelto 25-centavos. 

- Agenda en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A-, Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Poiiea) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

POLV5/ IN/ICTiGÍDA/ 

LEyER>^conp 
son mAis pm ÍA DEsroucciort DE TÚM 

CLASf DI mCJOb 

PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—MADRID 
Ayuntamiento de Madrid



ÜL 

ion RECi 
"-1^ 

8,—¿A que esperas? 

VXOM 
500 500 

C O ÍSI A C 

9,—¿Que te parecen esas chicas? 

10.—Charada 
— D i c e el anuncio que en la tienda de 

-esta casa tncia segunda prima un auto­
móvil . 

—J 'ues yo me semmda cudria del que lo 
•ha puesto. Pues no es poco todo. 

II.—A ras del cuello 

12,—Charada 
—Ein este prima cuarta, cuarta dos uB 

sabov fnuy desagradable, asi cüuio a agua 
d e cuarta tercia, i De dónde Ío t raes? 

—I3e prinm scqitada terciíí. 
— P u e s tiene i>ocas t razas de ser lodo. 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

SOMBREROS 

BRAVE 
6-MONTEDA-6' 
DEPiLATOmO 

VITA" 
Depilacian segura rápida y comple­
tamente Inofensiva de! vello y pelo 
superüuoque tanto atea a la muicr. 

De uen í í i en Perfumeriaí. 
X í. OtKE. Î iiílo de Siití Dulnii. ¡^ 

M A D R I D 

MUEBLES 
EXTENSA Y LUJOSA EXPOSICIÓN 

PROYECTOS Y l̂ kESU PUESTOS GRATIS 
JLFE'JJQS B pravíiiciaz. 

FacíUdadss de paso. 
Fernando Vi. nilm. 3 ;• : Te!.' 3í.7(M. 

MADRID 

13—A "destajo" 

50 
HERCULE 

Molusco 

14.—De villanos 

VENUS AMABA 

1 5 . ^ Fué obsequiado 

22 BARRILLA 

Hidrógeno 

Temos 

Cupón núm. 2 
ijua d e b e r S a c o m p a n s r a l o d a s o i n -

c i ó n q u e se n o s r e m i t a c o n des t i i i o 

a n u e s t r o C O N C U E S O D E P A S A ­

T I E M P O S d e l m e s d e enero . 

Ayuntamiento de Madrid
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A J M A ^ O U 
— FOTÓGRAFO 

— PUERTA DEL SOL, 13 

Está.í perdiendo ia línea, 
le decía Juan a Teresa, 
anfes t an de lgada y l inda 
y a h o r a tan fea y l a n g r u e -

(sa... 

[Te empeñas en n o com-
(prar 

l o s corsés de C a s a P iesa l 
S I E M P R E PRESA 

Fuenca r r a l , 72 

HERNIAS 
Braguero» cien-
ifficaniente. 
» J Campos 
Anteo MECHCO 
OBTOPEDICO 

de MADRID 
injasio Figneroa 8 

S U S P I R O S DE ESPAÑA 
vino de damasi'eiquisilo para 

meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

AnJs Buen Humor 

I B U E N H U M O R lo vende én la 

I ISt A D E C U B A 

¡CULTURAL^ S, A. 
I P R O P l E T A R IA D E 

I La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 

I Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 

I H A B A N A 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 

VIUDA DE CELESTINO: SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

EMBROCACIÓN 
"HÉRCULE/^. 

L I N I M E N T O suave v líniDio 
Cura R E U M A , D O L O R E S , 
G O L P E S . C O N T U S I O N E S , 

LUMBAGO, ETn^-nii--
Único oroducto esDañol au? es fá­
cil V absorbí ble oor la DI el. de-

, „ , J.andola^blanca v fina 
V t M A : Pnacipaks Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor : G. Fernández de Mata 

La Bañeza (León) 

^ím^. 
THIGItfltfA'íl 

LACARHEU 

mnr rMt\ I 
INVEMTO MABATHLOSO 
para volver 1 M cabellos 

I a su ooloT primitivo. 
I Venta todaa partea j 
I autor N. Lótiei Ciro 
I ¡Santiago; j Sncurfil 
I de Barcelona, Caape, 3a. 
I OMide se diríRÍrá la lo-

rrrapondencia Isla de 
Cuba, pídase con el 
nombre de A^raa de Co­
lonia del profesor Ñ. 
Lóipez Caro. Ropublica 
Argéntala, en bodas par­
tes. lOío/ Cuidado con 

\ las tmitacionsa t falii-
ficaciottfí. 

SANTIAGO 

, , , , „ . . De Thi! Humorht.—^Londres. 
—¡No pretenderás que lleve esta jñeltoaa la vida! 
—¿Por qué no9 El aiútnal de que procede la llevó... 

LAXA^ :̂E1 
, BESCANSA 

TÜAlAMICNTO 
OBfGINAL 

oet 
leSTRCÑIMIENTOJ 

C U P Ó N 
corrfspondienft al niíni. 319 di 

B U E N H U M O R 
que deberá acompañar s 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
. lermanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea 

Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Uadrid, 8 de e n e r o de 1928 

LECTURA CON R E G A L O 
A verdad es que este 

lamento de los que 
escri^ben y de los que 
editan en Espafia no 
debiera oirse. Aparte 
de la buena literatu­
ra que se hace, que 

por eí sola debiera ser el acicate par 
ra que leyéramos, es lo cierto que 
desde luce poco no pueden hacer más 
los escritores y sus empresarios para 
que leamos. 

Recordad al poeta ambulante que 
vendía su inspiración en el quicio de 
la puerta del Ministerio de Hacien­
da, Nog ofrecía sus pioemas oon la mis­
ma insistencia que nos ofrecen los dé­
cimos. Sólo failtó que nos introdujera 
el t&míi por el escote de la americaJia 
como las machacantes vendedoras. 

Luego fué en prosa como 
nos ofreció su labor literaria 
otro ingenio y también en 
la calle, y junto a una valla; 
pero no personalmente, sino 
esponienido el producto de su 
niunen una señorita o seño-
.ra cuya intervención daba más 

impulso a la venta. 
Otro escritor llegué a ver'o 

una tarde vendiendo sus obras 
y escribiéndolas al p r o p i o 
tiempo en plena calle, tal vez 
con la idea de dar una prue­
ba de la originalidad de sus 
producciones, sacadas de su 
majín a la vista del público, 
como hacen en algunas fábri­
cas de cliocolate elaiborando el' 
producto ante los ojos- del con-
Bumidor. 

Ahora son los editores los 
que están denididns a, ecJiar 
toda la carne en el asador pa­
ra que leam'OS sus ediciones 
por reacios que atemos a leer. 

Nuestra indiferencia por la 
lectura ha llegado a. un extre­
mo, que no nos interesan ni 
las conmovedoras y patéticas 
escenas de esas novelas senti­
mentales que por entregas con­
siguen penetrar por debajo de 

nuestras puertas, peri que no llegan ni 
a asomar a nuestro corazón, porque so­
mos tan insensible, que no nos preocu­
pa la suerte de la huérfana abandona­
da, ni del marido hollado periódica o 
infamemente por la mujer a quien sal­
vó do un naufragio en los mares del 
Norte, ni siquiera por la hecatombe de 
unos jóvenetí que se aman y se levanta 
ante ellos, como barrera infranqueable, 
la inesperada tragedia de saber que 
son hermanos, aipareciendo en la por­
tada oon sus rostros horrorizados, y 
a cuatro tintas, ante el a.bigmo de la 
inoestuosidad. 

i Será posible. Dios mió, que nos 
resistamos a leer con los ofrecimien­
tos que nos hacen estos editores al­
truistas en beneficio de la instrucción 
y la ciitura públicas? 

i ¡Regalan máquinas de coser, se-

Uib. SnxHo.—Müdn I 

ñoras ikctoras; plumas estilográficas^ 
caballeros reacios a leer; alcobas com­
pletas, comedores, automóviles!! ¿Oa-
resistiréis aún a recrear vuestro c"pí-
ritu, descansando vuestro cuerpo en 
una cania Luis XV, comiendo en una 
mesa ovalada, cosiendo a máquina -oi 
paseando en un automóvil? 

Yo por mi parte eStoy dispuesto' 
a leer esas novelas, apurando la entre­
ga hasta el final, y cuando llegue el 
"Se continuará", esperaré oon anhelo 
y zozobra la entrega siguiente, por 
conocer la suerte de la agraciada jo­
ven que dejé al borde de la vía férrea 
esperando el tren, dispuesta a que la 
destroce; traiga el retrato que. traiga, 
y por conocer también (ingrato seria 
no hacerlo así) si en el sorteo de los 
regalos me ha caído un reloj, un oo-
medor de limoncillo o un automóvil, 

aunque sea Ford y de e f u n ­
da mano. 

Ahora, que lo que yo veo 
con esto es una tremenda 
competencia para los autores 
que dan sus novelas a palo 
seco. 

Desde luego creo que no 
todos tendrán que llegar a 
ofrecer ajuares de casa, ni 
coches de motor mecánicOj 
ni siquiera estilográficas; pero 
tampoco confiarlo todo al mé­
rito de sus trabajos. 

Para aumentar la lectura de 
algunas novelas, injustamente 
preleriflas, me parece que bas­
taría con dar el tomo con ta­
za y plato, y al que se resis­
tiera aun, dos tazas. Las no­
velas llamadas cortas con cu-
oharilla, y las más largas eon 
cucharón. Los opúsculos con 
una huevera y las memorias 
con al^m recuerdo. 

Si después de puestos en 
práctica estos medios la gen­
te insiste en no leer, debemos 
dejar de escribir, porque es 
que tienen raKÓn los lecto­
res, 

ANTONIO P L A Ñ I O L 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

Escena espantosa 

EJ malhechor elegante y culto 
Cuando el atracador se colocó de­

lante de mí, esgrimiendo una pistola 
de marca acreditada, y me dio las bue­
nas noches, se me puso la carne íaii 
de gailíina, que si hubiese podido mor-
de-m^e alguna de mis ¡nnumerab 'ss 
a.migas íntimas, habría asegurado que 
estaba riquísimo. 

Era ¡a Uria y media de !a madruga-
d a , y en aquel paseo solitario no había, 
en el d ramát ico momento a que .iie 
refiero, más que tres árboles, nn se­
reno dormido como un tronco (al c.jil 
hubiera sido inútil pretender desper-
t a i ) , un montón de baisura, el atraca­
dor, la pistola y yo. 

El a t racador e ra joven y no mal pa­
recido, pues el liBcho de que a mi m.': 
pareciese mal no es suficiente psra 
afirmar que debía parecérmelo. Lleva­
ba una gor ra de cuadros y vestía b en 
(aunque yo tuve el temor de q je 
•"dtanudaría" mucho mejor que ves­
tía, por lo insistentemente que miraba 
a mi gabán) . Tenía ese aspecto incon­
fundible de ios hijos de padre desco­
nocido que nacen en Barcelona y en 
viernes, y olía un poco a vermouth , a 
pesar de lo avanzado de la hora. 

No describo la pistola porcjue no ¡a 

pad¿ mirar con tranquilidad, pero ni'S 
lectores están obligados a perdonarme 
este descuido-

El inespeíado contertulio que en 
aquella madrugada invernal me d e p j -
raba lai suerte, mos t ró su es t rañeza al 
ver que yo no contestaba a sus "¡buf-
iias noches!" , que debo reconocer c:ue 
me ¡as había d ;do .con una expresión 
tan fina como yo no las oía desde 
luengos años, no obstaíi'te la frecuen­
cia con que me saludo con mucha 
gente t)uc no es atracadora, entre la 
'lue descuella mi patrona, que es la 
que menos me ha atracado en "sta 
vida (quizás con el noble fin de qi'f 
110 pajdezca del es tómago como no me 
den una patada en la boca del mismo) . 
Decía, pues, que el atracador para-i j 
e.N:trañatse de mi mut ismo ante su co­
rrecta salutación; y, en efecto, en la 
írasc siguiente se dolió de ello con 
conmovedora amargura : 

—:Es inútil que uno sea esclavo de 
'as reglas de 'urbanídadl | D a uno las 
buenas noches, que es lo único que 
lo ; de mi oficio podemos dar, y el pú­
blico no nos agradece el sacrífi.ciol... 

^ ¡ E u e n o ! jDigame lo qus quiere de 
raíl—rae atreví a decir, con algo más 

Dib. DiLSUAUviL.—.Madrid, 

—¿"Por quéha dejado usied su eímpleof 
—Porque no me gustaba estar yo solo de tenedor en una jábríca de mcharas. 

de taima, al vcr que no '"salía" nada 
de la pistola. 

—Todo se tratairá, caballero. V-t'.a 
le ruego que sea congruente en sus 
rei.puestas. Yo le doy las buenas "¡o-
íues y usted no me lesp jnde , ¿Cfiíi\< 
vaanos a entrar en relació.i- y CÓÍTÍC 
varaos a ,^entar las bases de un n í g o -
cio, si usted empieza por roMport i i se 
de un modo desatento con su in t ; r Io-
iu tor? . . . Si us^ed nubiese ."ontesíado 
a mi saludo, yo íe babr:a ^V'^íguntvtíj 
por su familia, por sus díuii tos; ha­
bríamos comeiilaido ya el írio que lia-
ce, la diíicullad que ofrece la reb.ij:i 
t'L ¡a carne, la inoportunidad de !a ri.-
t r á d a de .Belmonte, etc., et •.. y en este 
momento seríamos amigc.'!:... 

.—Es verdad—dije yo—. Pe; o, de ^er 
amigos, se habr ía usted guardado )a 
pistola 

—Eso, no. Cuanto más amigos, m á í 
claros.-. Además, estai pistola nc íer ía 
yo nunca el que la disparase .. L a d i s ­
parar ía usted.. . 

—¿Yo? 
—iNatu ra lmen te ! ;SÍ usted no quie­

re, no se dispara; luego, si se rils¡'iara. 
es porque usted quiere; luego es i'sled 
quien la dispara o quien no !a dispar.il 
iEs to es pura Lógica! ¿A usted -lo le 
gusta la Lógica, amigo mío? 

—Me gusta más el solom lio a la 
navera; pero yo le suplico, .'onipddre 
atracador. . . 

—¡¡Alto, caballero!!. . . Eso de atra­
cador, si es broma, puede pasa r ; pero 
en serio, eso no me lo dice usted en la 
calle--. 

—No, señor, se lo he dicho a usíí-d 
en el paseo, pero perdóneme—pude 
balbucir.-^ lUno ignora a veces la 
dignidad que tienen las personas que 
nos escuchan, y mete la patal 

^ i Bien, bien, perdonado! i Y perdó­
neme usted también si me he exce­
dido! 

—Con mucho gusto. 
—Ahí va mi niíino. ¿Somos amigos? 
—Sí, señor—contesté yo, compren­

diendo que no tenía m á s remedio que 
ser amigo de aquel elocuente foragido-

—¿Ve usted? ¡Aquí quería yo venir 
a parar!. , , ¡Ya somos amigos! ¡Ya ;e" 
nemos confianza! | Y a podemos hablar 
campechanamente de lo qu-e nos dé 
la gana!. . . ¿Perí> de verdad somos ami^ 
gos? 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

—Pero hombre... ¿se atreve íisted a traei^me la america:ia de p/'ueba con un roto en la espcüda?... ijVaya usted o 
:nie lo zuTaart!! ^'^- G.^HRIDO,—Madrid. 

—Si, señor, si, no faltaiba más . 
—P'iies ios amigos son para las oca­

siones. ¿Poiflría usted pres tarme cines 
duros, que los necesito imperiosamen­
te para cumprarjne unas pastillas para 
la tos?. . . 

Mis lectores no dudarán de que yo 
le presté los cinco duros a escape, pero 
debo hacer constar que al sacar mi car­
tera no demostró el hombre nindina 
curiosidad por aYerisuar Jos duros que 
me quedaban. 

Este noble proceder me animó. Di 
un pitillo a mi am.igo y le pregunté su 
opinión sobre la falda corta y sobre e! 
arte de Rambal 

Hablamos de esto, y de otras coías, 
durante un cuarto de hora. Has t a creo 
que el socio me dijo dos colmos muy 
graciosos y q.uc yo me rei un poquito. 

De pronto sonó el reloj de una igle-
fia lejana. 

—1 Caray! ;; Las dos! i i T e n g o que 
retirarme porque mi señora es tará y a 
intrímquila I—dijo con cíetrtia emoción. 
-—¡Cuando no llego a mi casa a las 
¿os menos cuarto, snfre la pobre, pen­
sando en lo imprevisto!. , , 

—Entonces , no k detongo más. 

—Si yo tuviera un. buen reloj, calcu­
laría mejor mi t iempo. Pe ro ya no ."lay 
amigos que reg'alen buenos relojes. 

—Las cos tumbres .cambian—objeté 
yo, por objetar algo. 

—-iHombre, a pi'Opósito!...—^esclamó 
mi amigo.— ¡Usted podría tener esa 
genti leza! 

—¿Cuál? 
^ L a de cederme su reloj, comn un 

recuerdo de nuestra sincera amistrid. 
Crea usted que se lo agradecerla cier­
na y perdurablemente . . , 

Al oir estas palabras, amados lecfo-
res, sentí frío por la espalda y hasta 
por el pecho. 

¡Yo no tenía reloj! .- . 
M! faz se cubrió de una palidez cé­

rea, mis uñas se ajilaron, mis dientes 
castañetearon, mis pelos se erizaroLi. 
En una palabra; que e! miedo es liBr; 
como el aire, y que tuve un mífdo li­
bre icomo para escribir un trats/io di.i 
pánico en doce tomos. 

El otro me notó la cosa y tuve qu ; 
confesarle que no tenía reloj ni siq i ' •-
ra papeleta, 

—^Eso no es Óbice—^repuso el gachó. 
—¿Usted quiere regalarme un reloj? 

—; Hombre , si hubiese .alguna tienila 
abierta donde comprar le . . . ! ¡Pero lo 
dudo, pues aunque los relojes es lóg: ;o 
que se vendan a todas horas, no suce­
de así, por desgracia para los que 
queremos hacer regalos a las dos de 
la mañana.! 

— ; N o hace falta ir a l a relojería, 
amigo mío!! , . . ¿Usted quiere regaiur-
me un reloj, repito?.--

—1 No deseo otra cosa, repito yo 
también! 

•—Pues va usted a proporcionarse 
esc placer—dijo, l levándose la mano al 
bolsillo del pajiialón y sacando •in 
soberbio repetición de oro.—¡ ^qui 
tiene tisted un reloj, magnífico para un 
regalo! ¡Procede de un transeúnte, que 
le ha precedido a usted en el uso de 
la pa!at>ral... ;Si usted me da cien pe­
setas, el reloj es suyo! 

—¡Realmente , es b a r a t í s i m o ! - d i j e 
yo. 

—jLo que se d¡:-e t i r a d o l ^ d i j o .ni 
amigo. 

Y, ¡claro!, volví a sacar la cartera 
y de ella los veinte duros estipidados. 
Y el negocio se realizó correctamenitc 
y con todais las de la ley. Mi amigo se 

V i l 

-̂ 1 
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gua rdó las cien pesetas y el reloj p^só 
a mis majios. 

Le di cuer-da, hice sonar las eamva-
nitas, 3e puse en hora, comprobé que 
era oro del bueno y acabé encaritadí-, 
de l a .compra. 

Al fin habló mi amigo: 
—Espero que no habrá usted olvi 

dado que ha comprado ese reloj para 
regalármelo . 

•—I L a eluda me ofende]—respondí 
Y le entregué el reloj, con un gesto 

de Guillermo I I aiTites de ig i4 . 
En el rostro de aquel hombre vi rr-

traía.da al magnesio la expresión de 
grat i tud tnis desaforada que h e con­
templado en mi vida. 

¡Me abracó llorando. Le i'orrespor:di 
con la. misma emoción y nos despedi­
mos p a r a siempre. 

BUEN HUMOR 

Y mientras él se alejaba, pegui oy.^n-
do e! ruido de sus sollozos y de mis 
duros, que se perdi'ají (sobre todo, los 
últimos) en la oquedad de la noche. 

« * * 
Cuando yo relaté es ta aventura en el 

café, mis compaiñeros no querían c n v r -
la de ninguna ma.nera, 

Y hacían miuy bien. 
ERNESTO P O L Í J 

LA TRISTE: CANClOiNI DE:i_ INVIE:RISJO 
1 Invierno 1 j Terrible invierno I 

j Estación del frió eterno 
•en que no es bastante un terno 
para librarse del fr ío! . . . 
I Indecentísimo invierno, 
que hace más daño que un cuerno ! 
¡ Época en que suegra y yerno 
.se calientan con más br ío! . . . 
.1 Gatuno y frígido enero! 
jNei 'ado y cruel febrero! 
,¡ Marzo huracanado y fiero, 
que no hay dios que lo resista!.. . 
I Tiritones da rf banquero, 
repeluicos el torero, 
«siornudos el tendero, 
aullidos la cupletista I,,, 

¡Se suceden las heladas, 
se prodigan las neva-Ias I 
:Las narices encarnadas 
VAíi destilando amargura l . . . 
iN i con ventanas cerradas, 
ni con cortinas echadas, 
ni con chaquetas forradas 
hay buena temperatura 1 
¡ Tiene frío la mozuela 
y tiene frió su abuela! 
¡ Y se pasma el centinela 
a !a puerta. _del cuartel! . . . 
¡Se hiela el maestro de escuela 
por tener muy poca ida-' 
¡ i En fin, un frió que Pela 
como Alnieida o mejor que é l ! I 

—Mei tiermn preocupado los gastos que me originará 
este chico cuando sea mau'^''-

— ¿ L a carrera, las quintas?... 
— N o ; cuand-o tenga que ponerle un diente postizo. 

I De Navscerrada el puerto 
está de nieve cubierto, 
y el Club Alpino desierto, 
y Cercedilla h^cha un asco!. . . 
¡Los ojos del que no es tuerto 
pueden ver el campo yerto 
donde autos, con rumbo inciiyto, 
se meten en un atasco!. . . 
I Llueve en pueblos y naciones 
con tamafios goterones, • • 

que ensucian los pantalones 
y estropean los zapatos!. . . 
i Los cierzos, los aquilones, 
las ventiscas, los ciclones, 
los mistrales, los monzones 
noj dan malisimos ratos! . . . 
I Reina la traidora gripe 
y no hay quien no se constipe I 
IY aunque se atraque de pipe-
racina, no se mejora !... 
¡ A unos les duele !a iri-pe 
de -frío! ¡A otros les da el hipel 
i j Y a todos les quita el H[ie 
en menos de un cuarto de hora! ! . , . 
I Hay barro en las escaleras, 
y barro por las aceras, 
y barro por las afueras, 
y barro por todas partes 1... 
IY aunque barran las porteras 
y aunque barran los horteras, 
da ¡sual! j De todas maneras 
licnes barro hasta que te har tes! . . . 
¡ Frío, frío! ; | Frío, frío 1! 
i I Fr ío cruel! I ¡ ¡ Frío ímpio 11 
¡ ¡Fr ío de rnuy señor mioM 

. i í F r í o que ruge y que bufal l , - -
¡ I H a y que hacerse al punto un lío 
entre mantas y al avio! 1 
i IY hasta que venga el estío 
no ¿partarse de la es tufa!! . . . 
i Fuera este frío maldito! 
j Guerra a este hielo inaudito! 
¡Persigamos cual delito 
3 esta indecente estación!... 
11Y si en casa metidito 
entre pieles, aun tirito, 
que me peguen un tirito 
en mitad del esternónll . . . 

NÉSTOR O. L O P E 
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BUEN HUMOR 

5. ^ 
S E M I T R A G E D I A D O M E S T I C A 

NICANOR (En zapaíUlas, a ^itedio ves' 
íir, con unos zapatos en la mano a 
medio limpiar, h-riimps en la ¡tahiiación 
^omo una Ifontba furiosa y gritando co-
^ qithicra cspaiiitar a un rccmdador).— 
¿Pero (jué es esto? ;Qiié desorden es 
•este?... ¿Quién gobierna mi casa?... ¡ N o 
hay quien, aguante lal escándalol... iMis 
zapatos sin brillo!... ¿Cómo me los 
pongo yo sin brillo?... ¡E l agua de 
afeitarme frial . . . ¿Cómo me afeito yo 
y cómo salgo a la calle sin afei tarme?. . . 
i G u m c r s i n d a ! . . . \\ Gumersijidal 1... 
,[ ¡ i Gumersinda! !!.., (Estas excla->nacÍo-
nes can ¡m tono de Qnorgúmena que 
tncte miedo,) 

GuMEiiSiNEíA (Sale completatneitle aso-
rada, conteiiiéiulose ¡a cabeza, que está 
•a punto de caérsele, con las dos ma­
nos).—¡Por Dios, Nicanor! N o grites, 
que ya sabes que me pongo muy ner­
viosa. Ten un poco de consideración. 
Y o no puedo estar en todo... Me falta 
3a cri.sda hace seis días... Las niñas han 
ido temprano a la Iglesia porque están 
-de ejercicios. Y.Q sola no puedo aten­
der a los mil qudiaceres de la casa. Es 
mucho traj ín; no lo sabes tú bien. 

NtCANon.—Y tú tampoco lo sabes 

^ 5 Í ^ 

GUMERSINDA.—Si no tienes caridad y 
me disculpas las pequeñas faltas que 
observes, acataré por enfermar y será 
peor. Ya ves que trabajo lo que pue­
do. He hedió seis camas, he barrido dos 
habitaciones y el recibimiento, he pre­
parado la lumbre para el desayuno... 

Nic.̂ NOR.—•; Pero ya ves cómo eitán 
mis zapatos !,.. 

GuMERSiíiDA.—No he tenido t iempo 
más que para pasarles un trapo para 
quitarles el polvo. Perdona, hijo mío. 
Todos tenemos que sufrir u n poco-

NicANOR.^Las niñas, antes de salir, 
bien pudieron haberse ocupado de esto. 
• GuMEitsiND.\.—¡Las niñas I... ¡Pobre-
cillas!... Queremos que aprendan piano, 
(¡ue aprendan francés, que aprendan la­
bores i y pretendes que también apren­
dan a dar lustre!. . . Eso sería meterlas 
demasiado cosas en la. cabeza. Además, 
se les ha recomendado que paseen para 
oxigenarse... No les queda tiempo para 
nada. Pero no te apures i yo me multi­
plicaré y lo haré todo. 

Níc.\NOR (Resignado).—Está bien. Pe­
ro a ver cómo te arreglas con la pri­
mera muchacha que venga a hacer re­
cado. Porque si seguimos en este plan, 
lú vas a perder la razón y nosotros el 
estómago. 

GuMERSiND.v—-¿Te refieres a las co­
midas?.. . ¿Qué tienes que dedr de las 
•.;oniÍdas? 

NICANOR..—Que no hay medio de co­

merlas. Ayer los garbanzos me hice la 
ilusión de que eran de celuloide; an­
tes de ayer las alubiiis, con lo digesti­
vas que ya son, por lo mantecosas que 
estaban, pareeí^an, propiamente, huesos 
de dátiles, Y en cuanto a los filetes..-

GuMEKSiNOA.—i Nicanor, por lo que 
(náí quieras, no me mortifiques! ÍJo es 
culpa mia si no sé más. I.as niñas me 
llevan todo el t iempo; las visitas me 
roban todos los dias algunas horas.. . 

NICANOR (Hohlandandose ante i^l on-
gustioso apuro de su esposa).—^Bueiio, 

mujer, bueno. Aguantaremos unos días, 
hasta que Dios quiera enviarnos un fin­
gen tutelar en forma de doméstica. (Sue­
na el timbre de la puerta). Mi ra ; ahí 
lo tienes, A estas horas intempestivas 
no puede ser más que alguna criada in­
civil... (Gumersinda ha salido a la lla~ 
inada y, a poco, tnicl'ue acompañada de 
•ana joven de diez y odio a treinta y 
cuatro años, no tnal p^testa de indumen­
taria, pero inás fea que una sonrisa de 
Berga-niín.) 

EAIMUNDA (Saludando casi casi con fi­
nura; se le nota que ha eslalo en bue­
nas füsas).—Buenos días, señorito... (A 
Gumersinda). Supongo que será el se­
ñorito,,, 

NICANOR.—Ahí te dejo con ella. E s ­
pero que os arreglaréis. 

EAIMUNBA.—Los señores son más ge­

nerosos o menos mirados Yo más qiM-
siera entendérmelas con usted. 

NICANOR.—Pero yo, no. Ya sabes !o 
que te he dicho, Gumersinda. (Y hace 
mtítís). 

GUMERSINDA,—Hablaremos con como­
didad. Siéntese usted y diga lo que sa­
be hacer y qué pretensiones tiene. ¿Ha 
servido usted ya? 

R.USLUKD.̂ ,—No be hecho olra cosa 
en. mi vida. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOS: 

GtlMEBElNDA.—¿Cómo andamos de co­
cina? Tiene trazas de ser una excelente 
cocinera. 

RAIHUNDA (Algo picada por !n de hs 
¡rasas).—Freír lui par de huevus y ha­
cer una sopa de ajo, es para mi una co­
sa sencillísima. 

GuMF.RSiíiDA,—¿Y lo demás?--- Gui­
sados, asados, preparación de platos se­
lectos, postres---

RAIMUMDA-—De eso, n a d a - Prefiero 
que lo traigan de la fonda o que los lia-
ga usted. 

GuMERSiNDA (Sonricnie; le ha hecha 
gracia la salida, por lo visio).—i Encan­
tada!.-, Se hará como usted desea. jSa-
he tisted planchar? 

RAIMUNDA.—Ni lavar ni planchar. En 
las casas en que yo he servido había la­
vandera y planchadora, ¡Como tiene que 
ser! 

GuMEESiNDA {Un poco ainoscoda).— 
E5 verdad- Debo advertirla que aquí se 
limpia y saca lustre al suelo todos los 
días-

RAIMUND.A—¿ Lustre, con lo grandes 
(jue son los pasillos?.-. N o será la hi­
j a de mi madre quien lo dé- Y pa que 
luego, a lo mejor, se ensucie... :Que 
nol 

GuMERSiNDA (Ya sofocada del lodo). 
—Pues. . . usted dirá lo que va a hacer, 
porque lo que no va a hacer me lo sé 
ya. 

RAIMUNDA.—^Yo soy bastante madru­
gadora ; me levanto de ocho y media a 
nueve y nie dc.saytmo en el acto. Luego 
voy a la compra... sola. A mí las amas 
me molestan en la plaza. 

GuilERSIKDA.—¿Sí?... 
RAIMUNDA.—Porque puede dar la ca­

sualidad de que me espera allí un sol-
dao paisano mî o. que suele hablarme 

del pueblo.. . y de lo que se tercie. 
GuiiERSiNDA.—Muy raíonable. De mo­

do que de cocina, no ; de lavar y plan­
char, no ; de lustre, no.. . ¿Puede usted 
decirme qué demonios piensa usted ha­
cer en todo el día? 

RAIMUNDA.—Por la tarde tendrá us-
tcd que dejarme dos horas libres, las 
que a mi me convengan. 

GuutüSiNDA.—i Dos horas sólo?.. . Yo 
le voy a dejar muclias más, 

RAIÍIUNDA.—Do condiciones.,, pues 
ya se sabe: ocho duros, un vestido para 
salir ¿bueno, eh? otro de mecánica, dof 
pares de zapatos... 

GuMERSiNDA (Con soma).—De moda, 
po-r supuesto, y de tacón Luis XV, ¿no? 

RiMUK DA.—Natural. Además, cuento 
con las propinas de Navidad y en los 
santos de los señores y de las señori­
tas. 

GuiiEKSi.S'DA.—Se ve que es usted per ­
sona de gusto y a.ficionada a darse 
buena vida ¿Por casualidad, es usted! 
rotar ia'í 

lÍAiMi'-N-DA. (Lcvaníándose, cn el cal­
mo de la uidigwción.—^¡ Eso lo será us­
ted I 

GuMEBSiNDA. (Tomándolo con calma' 
echándola a broma).—No es para enfa­
darse. Y dígame: ¿no se h.iibrá u s t e i 
equivocado a! venir aquí?—- j N o seríai 
mejor que se fuese al Rita y pidiese 
una habitación?--. Tengo entendido que-
allí tratan muy bien. 

RAISITJNDA.—En resumidas cuentas, que 
a mí no me gusta perder el tiempo, ¿que­
me dice usted? 

GuMEiiSiNDA- (Amontonándose de nue­
vo).—j Que yo no mantengo pendones» 
que hartos tengo aquí I ¿Se había u s ­
ted creído, i so estropajo!, que mi casa 
es Jauja? 

RAIMUNDA.—Mü paece que me está 
usted faltando.--

GuMERSiNnA.—Y usted me está so ­
brando a mi- iHala!.-- ¡A la calle!.-, 

RAIMUNDA.—^Con mucho guslo- ¡ Ca­
ray con la señora esta!,.. Lo menos s e 
ha figurao que soy una asitalfairela... 
(Y, olímpicamente magestnosa, se vce 
dando 1111 portazo). 

NicANOii. (Sale ya vestido y cn dis­
posición de abandonar el domicilio).-—-
Supongo que te habrás quedado con ella^ 

GTJMERSINDA.—Es ella la que ha que­
rido quedarse conmigo. 

NICANOR.—^Pues ¿qué ha pasado? 
Gu.MEKSiNDA.—^No ha pasado nada í 

más .ha»' podido pasar, Pero, después d e 
oiría, Jioi sé si tomar criada o ponerme 
a servir. 

ANGEI. G . A R B E O 

(Dibujos de Alfa.raz.) 

^^S^ 
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—Oye, Nemesia: ¿esta carta la ha traído"dlgüií botones? 
-No, señorita; debe ser un •pollo, porque me ha dicho que esipera. 

Dilj. lÍAMÍBEz.—Madrid. 
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AMOR MUY SIGLO VEINTE 
y tiene miedo ai tren, porque o r i ^ a 
mil dhoques, deseanüos y otros maJesV 

No tenga usted, por eso, miedo algiano, 
i que yo sé, ante el peligro, ser muy tauto. 

No iieir.of, por ia -via, en tren ninguno. 
Viajaremos por carretera, ¡en auto! ' 

• V 

Distinguida Lulú: Aunque el nombrecito 
no encaje, propiamente, en su persona, 
(porque usted nada tiene de perrito, ' 
-aunque sea, ¡eso sí!, mona, ¡muy moca!, 

•desde el día aquel que la vi en el "oine", 
•dormido y sm dormir, con udted sueño. 
No le extrañe, pues, que hoy me determine 
a decirle cuál es mi loco empeño. 

Si que pida su mano usted espera, 
que no pienso tal cosa le declaro; 
pues, tratándose de una nina "pera",-
eso a mí, la verdad, me da reparo. 

La boda por la Iglesia es rutinaria. 
JTJO hace así tanta, tanta, y tanta gente! 
Casarse por la vía... ferroviaria 
resulta más vúoz y conveniente. 

¿Que lusted prefirió siempre la rutina,-
sobre todo en cuestionas conyugales, 

D.l l . I.Ij^SIJiGUEH.—M.-.L'víd. 

¿Que el automoviliamo, con sus dramas, 
le asusta, por si ohoca ogntia un pino, 
pues no gusta de "andarse por las ramas^' 
ni de causar la muerte a algún cochino ? 

¡No se apure por eso, qué demonio! 
Cogeremos un barco de graa porte 
(el "Infanta Isabel" o cl "Cap Polonio"), 
que al otro mundo, juntos, nos transporte. 

¿ Que pudiera ocurrir una desgracia 
y, en vez de irnos a Cuba, irnos a pique, 
y el ir a pique a usted no le hace gracia, 
por lo que no hace falta que se ej;pliquc? 

Aún tcneanos otro recurso a mano, 
que, de Jijo, será más de su gusto. 
Iremos por el aire, ¡en aeroplano! 
De mi no se preocupe. Ko me asus^io. 

¿Que tampoco el sistema de este v:a]e 
le seduce, pues puede, de este modo, 
sur^r un imprevisto aterrizaje 
que dé fin del idiho y fin de todo? 

Es verdad. Le confieso que no había 
pensado en semejantes pequeneces. 
Mas si en todo hay peligro, ¡todavía 
el casarse es peor doscientas vecas! 

'Así, pues, por carril, por carretera, 
jpor el aire o por mar, nuestra ventura 
sabré transportar yo a donde usted quiera. 
Mas no a la Vicaria. iQué locura I 

¿Q.ue cuál eg la razón porque me obstino 
•en n-o ser ante Dios y el juez su esposo? 
P-orque, aunque tod>o viaje es peligroso, 
ya" que al fin no se sabe del camino, 
de todos ellos, yo, en verdad^ qpino 
que ¡casarse ea el fin más desastroso! 

•—Ove Nemesio: ¿no vas por la taberna, hombre! -.,-:::-./.. 
—Quita^ de ahí; desde que temjo cataratas todo el vino 

se me antoja agua. Madrid, 1928. 

Par la copia, 

ADOLFO SÁNCHEZ O A R R E R Í ; 
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UN BUEN HOMBRE 
Se lUraaba L ino Lenm y esta par­

quedad de nombre cuadraba perfecta­
mente con su carácter apocado y con 
su figura esquemétka . 

Pero él no es aipu-raba por ello, vi­
vía feliz e independiente, como el car­
taginés, y nevaba s k m p r e en los la­
bios una sonrisa y una colilla. 

E ra tan opt imista que vis i taba to­
das ]as exposicion-es y asistía a fodoa 
los estrenos sin miedo alguno. P a r a 
o\ no había libro majlo, ni crítica avie­
sa, ni vino agrio, ni dnro falaz, ni obra , 
postuma, y creía a ojos cegarri tas en 
¡a sal de hiijiieras-

Todas las mujeres le parecían be­
llas y pudorosas y todos los hombres 
honorables y üs tos ; aunque las rnuje-
reí fuesen señori tas de conjunto y los 
hombres, calvos. Amaba la vida, a la 
humanidad y a lo-s animales domést i ­
cos, pues ja.más asesinó a una cuca-
ra.cha ni aliogó a una chin'Clie. 

.Para solaz de su alma buscaba la 
dulce sombra de los frondosos árboles 
genealógicos, L o s silencios de las íá- ' 
bricas de autobuses y la t empera tura 
de las estaciones ferroviarias, aunque 
por lo getieraí, encontrtiba que el tiem­
po 'era impropio de lais estaciones. 

En amores era de un eclepticismo 
iitdecfi'nte, pues admiraba la, belleza 
donde' quiera que- la encontraba sin 
parar mientes en la clase de persona, 
es decir, hacía todas las sailvedad-es y 
reservas mentalefi neccsaiias para con­
servar la integridad masculina. 

Como era todo lo ni; animidad, h alis­
taba'en el paseo de las Delicias, en un 
impar, que 'Son pratos a los Dioses. 

* * * 
Pero a Lino Lciim todo el mundo 

le pisoteaba y casi le t iraba per los 
suelos; sólo un ayuda de cámara, muy 
generoso, aunque algo longevo, le m.i-
raba con buenos ojos y le pres taba su 
valioso Koncurso en aquellos asuntos 
que no han menester de nadie, por eso 
•eran buenos amigos y hasta creo que 
parientes,, aunque este úl t imo extremo, 
no lo pueda afirmar j ^ e ^ « a m a n e r a 
in-controvertible. ,'.'. ••' '••, 

Pero la ayuda d'e'-.ujia-'sola persona, 
atinquc ésta sea a.yuía.;'4e;cámg.ra,^jio 
es nada, e-ran tantos a rnolestarle c o n " 
sus respectivas cosas, que Lino no pa­
raba un momen to ; era el secret'aria de ' ' 

cuantas aristocráticas 'analfabetas iiecc 
sitaban escribir a sus estúpidos üo-
vios; niñero de las que tenían h i i r s 
fraudulentos; guardador de los ahorros 
insospechados de concejales ÍEC0Trui>ti-
U í s ; cajej'o de los pedigüeños irr.",-
dentos; consejero de todos los suicida';, 
Y paño de lagrimas de todas las viudas 
recalcitrantes. 

N o tenía n inguna ocupación fija, 
pues era corredor de comercio, y, sin 
embargo, pasajba todo el. día hacien­
do algo inútil y necesario a sus amis­
tades. 

Pero un día—miércoles de ceniza 
creo—necesitó uti cangrejo vivo y n o 
encontró quien se lo prestara. E ! can 
grejo era para un experimento cien­
tífico; dio palabra de honor de s'.t 
devolución y de su integridad, y na­
die, n i altos ni bajos, ni ricos ni p o ­
bres, ni nobles ni plebeyos, ni g u a ­
pos ni icos, se lo quisieron prestar. 

Quer ía demoáírar que el cangre ­
jo no anda hacia atrás, como la gen­
te cree, y que esta creencia es p o r 
un fenómeno de óptica de la clase 
media, t rasmit ida de padres a hijo-.. 

Dib. AciLU.—Barcelona. 

-Qiieilas invitada a mis bodas de oro. 
-¡Cómo! ¿Qué ""bodas de oro"? 
-Sí, mujer: ¿No ves-que-me easo.eon ima mÜlonariaf 
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Pero la ingratilaid es la lepra uni­
versal, como se ha podido demoslrrir 
en diíerentes ocasiones,, y en ésta 
Lino, sufrió un cruel desengaño. T j 
dos sus amigos y admiradores le f:i-
l la ion en la pr imera ocasión que hu-
t e necesidad de ello; unos, por pn-
vidia de su vir tud; otros, por mal-
•Qüerencia pasiva; éstos, por lenidad 
•contagiosa; aquéllos, por embobamien­
to nat ivo; estotros, por atropello in-
ca:lificable; esotros, por antipatía recí­
proca; los de acá, por antagonismo 
crónico, y los de allá, por t rauma­
t i smo agudo. Reasumiendo, como di-
!cen los académicos, todos le demoi -
í ra ron , aislada y conjuntamente, Sfi 
Tinos guarros , en el buen sentido de 
la palabra. 

N o le sirvió de aprendizaje a Li­
n o esta terrible lección^ Como era 
rbreno, siguió siguiéndolo en más ai' 
t o g rado y siguió prestando atencir'n, 
•dando buenos consejos, visitando a sus 
amigos, sonriendo a los t ranseúntes 
y llamando al pan, ipan, y al vino, 
morap io , como un caballero de la Edad 
Media . 

Y era feliz, porque la felicidad es 
patr imonio de los tontos, y Lino Leum 
lo era de nacimiento, pues sólo sien­
do un microcéfalo absurdo se puede 
devolver bien por mal. 

Yo le conocí un dia aciago, un dia 
que hubo muchos estrenos, en uno 
de ellos, no resuerdo cual, Lino es­
taba en una luneta, me . tocó a su ve­
ra, llevaba gafas, yo n o ; a poco de 
sentarme, puso su gabán sobre mis 
rodillas, confianza que le agradecí. 
Hab lamos y conocí pronto que e ra 
un buen hombre, le gustaba la come­
dia, se deleitaba con la actriz y se 
reía con los chistes; era un infeliz. 
T ra t ábamos amistad y me contó su 
vida. Su padre era sexagenario, su 
madre de CaJatayud y se l lamaba D o ­
lores, por eso el era tan servicial. 

Sin embargo, había heredado una 
casa de muñecas y unas minas de lá­
pices; de ello vivía y de su profesión 
de corredor de comercio que le ren­
día bastante. 

Luego supe Jas cosas que le pasa­
ban y que ya dejo apuntadas, y sus 
trágicos amores con una ama d-e lia-

BUEN HUMOR 

ves románt ica y es'cucliimizada que 
!e engañaba todos los años y le recita­
ba monólogos para que no se aperci­
biera. 

Le llenó la casa de niños apócri­
fos y feísimos que ni siquieran esta»-
ban en sa?-6n„ y cuando la retahila 
de bebés rudimentarios "llegó a la do­
cena, el am.a de llaves se fué, aiban-
donoles cruelmente y los dejó como 
recuerdo. En casa los tenía en una 
alacena, en sendos frascos, cada cuaj 
con su biografía y el nombre de su 
respectivo padre. 

"Moraleja-—dicen Jos poetas—: Haz 
bien y no mires a quién". Pero esto 
no puede tomarse como una verdad 
inconcusa, porque los poetas son pu­
ros como ej aliento de los ángeles 
que rodean al Altísimo, 

Y para que os sirva de saludable 
ejemplo, os he puesto el caso de Lino 
Leum para que sepáis lo mala que es 
la gente y viváis prevenidos para evi­
tar abusos. 

VICBNTÜ; PE1Í.EZ P A S C U A L 

^ (De nuestro Concurso de artículos humo­
rísticos.) 

^ 

Dib. QujNClTü,—Madrid, 

El del extremo de la cu-erda.—y/A'o me arrosíre... no me arrastreH ¡¡¡Que no tengo triunjosH! 
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Dib. SAMA.—-Madrid, 

para pasar el rato (para uso de seres racionales) 
I.—Pcscaiidn Ranas. 
•2.-^Haciendo vcrsitos a la novia. 
2-—Hacienda churros. 
4.—naciéndose bnfiiielas. 
5.—Haciéndose ílushnes. 
6.—Soplando Por un liibito. 
•3.—Diciendo tonterías vor Radio. 

8.—Conjuejando el verbo amar. 
g.—Despachurrando pentones. 

lo.^-fiacicndo qárgaras. 
II,—Friendo espárroges. 
12.—Inventando cuplés. 
13.-—Cantándolos. 
14.—Tirando (liedrecitas. 

15.—-Comiendo pájfrns fritos. 
i(j.—No comiéndolos. 
ly.—Roncanao. 
i8.-—Tpcando el .serrucho. 
10.—-Piníaiido la mona. 
20.-—Haciendo ruido. 
21.—Asesinando criaturilas. • 
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Un t ipo e s t r a m b ó t i c o 
Hay cierto tipo qne se ha venido re. 

pitiendo, y se repetirá toda ida, e-n 
gran número do comedias: el buena/.o 
de mal genio, el Ijendito de Dios con 
cara de demonio, el nanto insoporta­
ble... 

Quiero aludir al hombre de dos ca­
ras, que por un lado practica el bien 
y por otro muestra tan mal earáctei", 
C|uc no sabe uno qué pensar. A veces 
le hace gracia a la gente, y aun se le 
admira más por la consabida fueraa 
del contraste, 

A mi, cunfieso que me fastidia so­
bremanera. Tipo que se da. induda­
blemente en la vida, pero qne, sin 
embargo, es falso como un billete Üe 
la serie D bis. 

Yo lo detesto, y el señor y el Señor 

me perdonen; y lo detesto más d«sde 
que me lie dado cuenta de que siire 
(.¡e recurso efectista literario. 

^u, seiíor; lo primero que hay que 
procurar para ser bueno es parecería; 
no hay dereclio a darle a la bondad 
una mala cara, que no le sienta bien. 

El tipo es falso, de toda falsedad, 
aunque, desde luego, no obsta el que 
yo haya conocido a algún buen hom­
bre de este jaez. 

Como, por ejemplo, un tal doii Ves-
pasiano: un santo verdadero, mejo 
raudo lo presente; un santo, si se !e 
exceptúa el nombre. 

Cuando estaba de buenas—quiero 
decir oxteriomiente, porque su interior 
era beatífico^, todo era amabilidad: 
le cedía a usted la acera, le pagaba 

el tranvía y a veces el tax._ j i^^agaba 
la cerveza, le encendía los cigarros, le-
empujaba cariñosamente en e! por­
tal, etc., etc. 

¿Ofender a nadie? Eso no lo cono­
cía él. 

—,;Quc hora es, don Vespasiano? 
—Las siete m.enos diez. 
—Gracias. 
—¡No; perdóneme, dispénseme us­

ted, queridísimo amigo! ¡Qué contr.t-

ALBERTO' Pulseras de pedida 
"7rCARRETAS,''7 

i í ib. CisxEEOS.—-Madrid. 

—Mira: los Reyes te han traído un hermanito. 
^Anda! Pero si yo quería una bicicleta... 

ríedad! ¡Perdóneme uated, yo so .t> 
ruego!... 

— i Pero, hombre!.. - ¿ Qué le su­
cede ? 
. —i Que no son más que menos once^ 

^ ¡ P u e s me da lo mismo! 
—¡No, no; le he engañado sia que­

rer; quizá he podido perjudicarle!... 
¿No?.. . 

Esto cuando exteriormente estaba 
de buenas el buen hombre. 

Por lo general, don Vespasiano t e ­
nia corasoncillo de cordero y cara de 
pantera de Java. "Un huraño aspecto 
hacía que se le creyera- hasta una mala 
persona. 

i Qué malas maneras un señor tan 
bueno!.,. Cierto día paseábase por el 
muelle de Cádiz, cuando vio a un pü-
bre hombre que se habia caído al agua 
y que se abogaba irremisiblemente... 
Don Vespasiano, sin ni aiquiera qui­
tarse los lentes ni dejar el periódic'..', 
se arrojó al Atlántico y salvó al des­
graciado. 

—-¿Sabe ueted nadar, caballero?— 
preguntó al infeliz. 

—Si supiera no le habría molestado 
a usted—barbotó el otro. 

FRICOT POLVOS N E N S , Evila las esco­
riaciones. Encélenles ¡jarata piel 
Venia en períumerÍH!, fsrroacias-

y droguerías. 

F. Betrián. Hospital, 113. Barcelona. 
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y don Vespasmiio le atizó una b'^-
•fetada para que no se arrimara mhs 
.al agua ¡á no sabia nadar... 

Se llegaba un pr>bre mendigo al m-il 
•encarado don Vespasiano; cate le dal'a 
un duro, pero de los buenos, y: 

—-¡Quífeae de mí presencia!—^Ic gri­
taba (ion ferocidad, porque a don Ves­
pasiano le liería muaho el espectácul: 
de la miseria del prójimo. 

De tal modo, que ya el pordioseo 
ni ae atrevía siquiera a darle las gra­
cias. 

Habia cierta des\'enturadisima viu-
da con cinco hijos, que se veía verda­
deramente negra para sacarlos adelan­
te. A uno lo quería meter en el Con­
servatorio; a otro, liacerie médico; a 
otro, ponerte una huevería, etc. 

La triste señora traía asediailo al 
bienlieclior don "Vespasiano, valiéndoae 
de la reconocida ternura de aquel co­
razón, 

Siempre, siempre la atendía el cari­
tativo caballero; y alguna ve?., hasta 
se permitía pasarla a los cinco ohios 
la mano sobre la cabeza. Pero... un 
mal día se hartó de aquellos cinco du­
ros que lea daba todos los domingo-:; 
un día se levantó don Vespasiano da 
malas: despidió a la viuda, le pueo un 
estanco en calle céntrica y ya no la 
<luiso ver más en la vida, y no le oom. 
pro jamás ni una vil caja de cerillas. 

Don Vespasiano era un santo... ciQ 
mudhisimas dificultades para que le ca­
nonizaran. Echábalo todo a perder con 
su descubrí miento innato. ¡Y no tenía 
derecho a liacer antipática la bondad! 

Toda su malhumorada existencia la 
pasó a broncas con sus tres sobrinos 
bigardos. A éstos, ¡cosa de un inaudi­
to asombro!, nunca, nunca les dio un 
céntimo. Algún buen consejo y much'-
•simas maldiciones; pero ni un cént'-
mo, ¡él tan acaudalado y rumboso!... 

Chocante excepción, que todos hr.-
biaimos lltgado a notar y comentar 
más de una vez. 

Claro que aquellos sobrinitos eran 
nnos pillastrones, indignos dp que na­
die les diera nada, que sería empeorar­
los de condición. 

Y le llegó al buenazo don Vespasia.-
iio la hora de morir; y se despidió de 
log sobrinitos con una reprimenda fe 
roz, con una bronca que fué un t e m ­
bló escándalo. 

T̂ es habla legado toda su fortuna.. 

JOSJÍ EB.UNO 

Dib. í'iLEALB.— \;Ta<kid. 

El doctor.—¿Y a este qué le paío¡ 
El enfermo.—í/íi auto. 
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OBSEQUIO PRACTICO 
Hacía muolio tiempo que, para co-

rreaponder a las atenciones que tuvo 
si'ompre conmigo, liabía decidido lia-
cer un obsequio a mi am.igo Ursuilo 
•Cirueloso. 

Uraulo Cirueloso es una ds ];i3 po­
cas personas que eu todas ocasiones 
me t a n demostrado su afecto ŷ  por 
consiguiente, a la que estoy más ajjra-
decido. Suya fué la recomendación 
mediante la cuai el Jurado del Con­
curso literario organizado por l a s P ^ -
caderías Coruñesas, me concedió el se­
gundo premio; él quieo me prestó 
dinero un dia si y otro también; él 
quien me aconsejó que envenenase a 
mi mamá política; y él, finalmente, 
fué quien al enterarse de que la tu­
bería de mi estufa no funcionaba, por 
•cetar atascada, me regaló un limpia-
pipas, recuerdo de su abuelo, para que 
pudiera desatrancarla. En una pala­
bra: que UiHulo Cirueloso ¡habíase 

portado conmigo como una madre o, 
por lo menos, como mi ama de cria. 

PU'^ bien; tiodos estos favores y al­
gunos que callo para no hacer inter­
minable este cuento, me hicieron pen­
sar—aquel año en que la diosa For-
T.inin tuvo la galaniieria de obsequiar-
jue con un reintegro de la Lotería 
Nacional—-, en la conveniencia, de ha­
cerle un obsequio, que demostrase tan­
to la gratitud que se albergaba, gra-
tuitamEaite en mi peclio, como el ca­
riño y respeto que me merocia tal 
amigo y benefactor. Si unen ustodics 
a esto el que acababan de llegar las 
Pascuas, comprenderán que mi deter­
minación no podía ser más fundada. 

Estaba, pues, decidido a hacerle un 
obsequio, pero la elección de en lo que 
liabía de consistir este, era cesa que 
me traía preocupado. Mi am.igo era 
lui hombre eminentemente práctico y 
por tanto yo deseaba que mi regalo 

Dib. SÁNI:HEI VÁZQUEZ.—Madrid, 

—Oye, papá: ¿para qué mete el (ñsne el pico m el líquido? 
—Pues para eso, hijo mió... ¡para liquidar un pico! 

fuese, al par que de una presencia en­
cantadora, de indiscutiUe utilidad. Y 
lio lograba dar con un objeto que 
reuniera estas dos condiciones. 

Más de mil proyec'tos distiutros cru­
zaron por mi monte acalorada: euce-
sivaniente tuve el pensamiento dê  
mandarle: un buato suyomodelado^ 
en miazapáji; una pluma estilográfica, 
de esas que suena un timbre cuando 
se acaba de poner, una falta de orto­
grafía; una zam.bomba con motor de 
petróleo; una escafandra de celuloi­
de... Pero todos estos proyectos fue­
ron descíli.ados por costosos o por 
poco prácticos. 

Transcurrió un mes sin acabar d e 
decidirme. "¿Y si le regalase un loro 
o un aparato de radio?"—^peaisé— 
Pero tampoco me convenció la idea. 
Dos meses más tarde aún estaba en 
la duda. Y al.otro, y al otro... 

Pasaron cinco anos, cinco años que 
no lograron borrar inl agradecimien­
to, ni imi deseo de hacer a aquel 
hombre un oteequio "que fuera prác­
tico". Hasta que una mañana, en el 
preciso instante en que me hallaba 
sacando brillo a la uña del dedo 
gordo de mi pie izquierdo, recibí una 
noticia; Don TJrsulo Cirueloso se-
hallaba gravemente enfermo... Loa 
médicos desconfiaban de salvarle... 
Acaso, era cuestión de días, tal vez 
de horas... 

• Salí a la calle como loco. "Hay 
que hacerle, ahora mismo, el regalo 
al pobre TJrsulo; antes de que sea 
tarde, —úpense—¡Dios mió! acúdeme 
y haz que brote en mí algima idea 
luminosa! ¡Ya sabes que deseo en­
viarle un "obsequio práctico"! 

Y la inspiración divina vino en mi 
ayuda-

Rápidamente fui hacia la funera­
ria máe próxima; compré un ataúd 
de un metro setenta y cinco—la es­
tatura de mi amigo—y desipuée de 
llevarlo a una canfitería para que me 
lo llenasen de bomlx)TieB, se lo remití 
a mi benefactor, acompañándolo, se­
gún es looalumbre, de una tarjeta. 

Feliamente, Ursulo Cinieloso mu­
rió aquella misma nocihe. Y digo fe­
lizmente, porque la duda de que mi 
obsequio no fuese todo lo práctico 
que deben de ser los regalos que se 
hacen a los amii^os, era tan profunda 
que l ibaba a dcsigarrarme el pecho, 

IIANÜEL LÁZARO 
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Bambalinas, diablas f trastos 
La Uba y las doce uvas, drama simbólico-orgiástico 

Iremos, de cuando en cuando, estu-
d'ianido las obras extranjeras de vaii-
guardiia Hemos abierto una ventana 
que da al rio revuelto del mundo y. . . 
¡vamos a ver lo que se pe¿ca!.. . 

H o y por boy tenemos el gus to de 
comentar ante nuestros lectores una 
obra de actuailidad; un drama relativo 
a las doce uvas que se comen o se 
tragan mientras van dando la'S doce 
campanadas de final de año. 

La obra es de Gregoriet, un autor de 
-ós de Moaka que aioaibarán por m o j -

kear a los autores españoles. 

L a obra, por su titulo no tiene, a 
primera vista nada de part icular : se 
llama "Uba lda L a g a r " y pudiera al 
primer pronto parecer una tonter ía de 
cualquier autor de España . Sin embar ­
go, la novedad de GregO'rief consiste 
eii que en cada obra van dos obras o 
tres, una'denitro de otra, sistema teatral 
aprendido en esos muñecos rusos, en 
los cuales aparecen, conforme vamos 
abriéndolos, otros muñecos idénticos. 

Gregoriet ha dicho de su obra: 

"Mi obra es un símbolo de la uv i . 
L a uva es un grano stnibóKco y ór-
fico; la uva es una pildora de vino; es 
una gota de miel ; una pepla de ambro-
j ia ; una cuenta de ámbar natural ; un 
comprimido de N o é ; un supositorio de 
la buena suerte. L a 'Uva es la ment i ra 
y la locura, saliendo de la naturaleza. 
Son las lágrimas del diablo. Por eso 
mi obra comienza con un prólogo; 
se levanta el telón y aparece todo en 
sombra; sólo una luz verde, de azulrc, 
—^del azufre con que se roerán las vi­
ñas para librarlas de la filoxera.—Apa­
rece Satán. Debajo el mundo. Acaba 
el año. Dan las doce. A cada campana­
da liona Satán un lagrimón, que es 
una uva. Doce uvas que caen sobre 
el m'undo. Cuando acaban las' doce 
campanadas, dice Sa tán: " Y a emir.e-
za e! año mint iendo: son las veinticua­
tro y dan las doce; dan doce y dicen 
que son las veinticuatro, . , ; Siempre 
l íosl". . . SiieÜta una carcajada y se va. 
Este es el prólogo. 

El slm,bolo viene luego. 
La uva, señor mÍQ, es un producto 

natural, dulce de siuyo; perii viene el 
hombre, !'a pisotea, la profana, la niete 

en alambiques y hace alcohol: embr'.-^-
guez, perdición, locura, infierno. Cuan­
do ios hombres han hecho lo posible 
para la que la buena uva sea mala uva, 
quieren que la uva les t ra iga buena 
suerte . . . Este t r imomio esotérieo y tri-
poide (Gregorief l lama tripoide a lo 
que tiene un sostén de t r ípode) , infor­
mal, regula y rige como tal n o r m a in­
formal, la arquitectura de la obra. T o d o 
se puede, en la obra, tomar por dere­
cho o por viceversa. 

El nombre mismo de la obra para-
lélica es ya significativo, porque a Ubal­
da, o Ubaldita, la llaman Uba o Ubita. . . 

Uba es una vendimiadora, garrida y 
apucrrida y agarrada, a garrada a la 
vid. Es un racimo prieto que está di­
ciendo comedme. U n arqueólogo que 
h a ido por el país para descubrir tesi> 
ros artisticos en ciertas excavaciones 
comprende en seguida con su ojo clí­
nico que Ubita es también un caso de 
excavación; que debajo de la costra de 
t ierra que la reoubre hay una estatua 
de primera. 

T r a t a de seducir a ía joven y de 
conseguir que se lave. La chica se re­
siste suavemente a lo primero; enérgi­
camente a lo segundo. El pudor le im­
pido lavarse. Tamibién los padres y el 
pueblo. H a y un motín, genialmente 
presentado por Gregoriet, del pueblo 
entero que, viviendo del vino, conside­
ran un insulto el uso del agua, aunque 
sea en uso externo. 

Por fin el arqueólogo conijgue su 
propósito de una manera indirecta: 
proporciona a la 'chica unos ungüen­
tos de tocador y la ¡'nduce a que se 
pinte. . . la coquetería femenina se rin­
de, y la chica se da un coíd-cream' 
avaselinado en gran escala_ Pe ro con-
!a vaselina se le derrite la costra de 
porquería y la chica no tiene más-
re medio que lavarse, eosa que aho­
ra acepta de m u y buen grado, ijues-
•.•emprende que mientras no se lave nO' 
podrá embadurnarse bien con los p o ­
tingues de belleza. L a psicología del 
Gregorief se manifiesta a gran al tura , 
como puede verse, en este rasgo g e ­
nial, típico del genio ruso. 

« w w ^ ^ ' ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ n ^ h ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Dib. FiEULi-—MaJrid. 
—¡.Puedes prestarme dos pesetas, Samud? Mira que no tcn^o cammi qus 

•po7ie''7ne... 
— ¡Qué suerte Henes! El dinero que te ahm'arás de lavandc]rci... 
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La moza está perdida. Una vez en­
tregada a los refinamientos del toca­
dor no quiere trabajar. Se pasa todo el 

. día: haciéndose ¡as uñas y acaba por 
huiir con el aJ"qüeólogo. La Uba que­
da as! arrancada de I i vid. "De la Vid 
s. la Vida"—dice el Grígorief, y asi 
lermina el acto. 

En el segTíiido, el arqueólogo, resul­
ta íin gran pillastre, que falsifica anti-
.gücdaíles p a n dar a los arqueólogos 
de veras, no el tinio del entierro, síno 
el del desentierro. Una ve^ apoderado 
de la Ubita, la pisotea y la exprinie 
para sacarla di jugo, fase de simbolis­
mo daro. 

B! arqueólogo estruja tantio a la Uba 
•que ella se cansa y se esicapat rodando 
a la perdición. 

Cae nrny bajo; pero la rocoge un 
.experto que sabe "alambicar". La apar­
ta de la vida; la somete a tratamiento 
y a reposo para que fermente y se 
reponga. 

Por fin, al cabo del tiernpo, llena de 
salero y solera, puede la Uiba ser con­
veniente expendida a precio de oro. 

La presenta en un cabaret, cantando 
su proipia vida en un tango criollo, y 
originando una de esas escenas abis-
tnáticas como sólo el g'enio ruso y un 

poioo eJ polaco, han conseguido domi­
nar en este mundo. 

El tango tiene trozos como éste: 

En la vid vide a la Ubita. 
tan tranquila y taai bonita 
cuando aquel gachó de guita, 
va y la qui;.i de la vid. 

En e! acto tercero, de una originali­
dad inciso-punzanfe, adquiere el dra­
ma las cimas de la orgiástica y el tea­
tro moderno encuentra su expresión 
propia. 

La Uba se ha hecho contesana de 
reyes, emperatriz de icabarets princi­
pescos. Es un alcohol de go grados 
que se sube a las caibcaas más eleva­
das. La escena representa un palacio 
color de uva y decorado con esme­
raldas y amatistas en racimos. Doce 
príncipes se han enamorado de Uba. 
Acaba el año. Están borrachos todos: 
los principes y los demás. Sig'uiendo 
las teniden/cias del teatro germano y 
del teatro de vanguardia ruso, hay ac-
lüres repartidos por tudas las locali­
dades del teatro y se emibriaigan, em­
borrachando de paso a los espectado­
res. Asi, cuando llega el momento dí 
la orgia, se identifica el público con el 
drama e interviene en la representa-

BUEN H.U.MOR 

ción, formando un conjunto grandioso. 
Van a dar las doce.. La Uba se pre­

senta desnuda, reclinada en una canas­
tilla como las usadas para servir laa 
botellas añejas. La colocan en medio 
de la mesa, en derredor de la cuaí re­
linchan los doce Wladimiros. Cada 
uno de ellos qwere arrebatársela a los 
otnos; pero los otros lo impidan 

La Uba entonces, triunfal y perver­
sa, propone unía solución: Jao doce 
uvas que han de comerse ai! nar las 
doce están envenenadas. So.ltiiiieinite 
hay un juego de doce que no tienein 
veneno. Escoja cada cual el platillo 
que quiera y el qne- se salve será el 
elegido. Todos aiceptan. Todos quieren 
correr el alhnr de la muerte ante la 
fortuna de embriagarse'—como Noé— 
con la Uba. 

Dan laa doce. Comen las umais. Caen 
muertos los doce. Estaban envenena­
das todas. La Uba danza, triunfa, en­
cima de los cadáveres y un enorme 
coro de botellajs danza en torno suyo, 
mientras que lo.í espectadores toman 
las uvas y toman parte en la bacanal, 
cambiando alli hasta la última peseta— 
que es lo que quiere el empresario. 

MAXUEL A B R I L 
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C U E N T O S DE E D U C A C I Ó N Y P A T R I O T I S M O 

La Universidad de Herliy o el lioxeo es una cosa admiralile 
N a r r a c i ó n p a r a e s t u d i a n t e s o c i o s o s . 

La Universidad de Herby era exac­
tamente igual a cualquiera otra de !as 
Universidades enciavadaH en territoii'O 
de los Estados Unidos, sólo que tenia 
las faobaidas pintadas de encarnado. 

Se componía de once pabellones, en 
los cuales se hallaban instalados, ade-
íaás de tres familias de ratones, lus 
gimnasios, las aulas, los gabinetes i ; 
Física e Historia Natural, el labora­
torio, las rpensiones de los alumnos y 
alumnas, los domicilios del rector y de 
los profesóles y la sala de baños. 

En el exterior podía verse el cam~)o 
de deportes. 

En la Universidad de Herby se es-
tudiaiba, se bailaba, se cultivaba la vi­
da física, se montaba a caballo, ee ba­
cía esgrima y boxeo, se flirteaba, se 

sufrían exámenes y se vivía, en suma 
con la alegría, propia de la gente joven 
que para cubrir eue necesidades leí-
basta con telegrafiar a la familia ')!. 
diendo dinero. 

Alumnos y alumnas se guardaban 
los respetos y las deferenoiae natur.a-
les en las gentes bien educadas. Y los 
profesores alternaban con Ins aluni-
noe, ya para explicarles el binomio de 
Neívton, yapara aclararles las nebu!-,)-
sidades de la Lógica, ya para organiz'ir 
un concurso de natación o un •mnlch 
de boxeo, ya para cazar mariposas o 
comer mndwichs de peípino. 

La Universidad de Herby era un 
Centro Educativo perfecto, Ileao do 
democracia, de optimismo y de evó­
nimos. 

Idénticos gustos y aficionefi enlaza­
ban a los alumnos y a los profesores, 
y el triunfo en el ring de Tunney o 
la muerte de Rodolfo Valentino pre­
ocupaba lo mismo a unos y a otros. iSi 
los profesores eran superiores a los 
alumnos, obedecía esto a que sabían 
más cjue ellos, y si las mucíiacJias eran 
su.periores a los mucliaiclios, la supe-
rioriidad nacía de que eran más her­
mosas. En Herby sólo los méritos da­
ban superioridad. Aquello era un pa­
raíso reglamentado y sujeto a un fao-
rario inflexible. Sólo aeí se comprende 
que el día 7 de abril no ocurriese or 
Herby una catástrofe. 

Os contaré lo ocurrido rápidamwtí 
porque tengo que ír al t&atro y ei 
tiempo apremia. 
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El día 7 de abrü, Eduardo Me. Mae-
ter, presidente de la República, y niís-
ter iii^inaldo Rugby, luinistro de IQS-
trucción púbjica, visitaban, amablE-

_mciite guiados por el honorable ElWs 
-Complon, rector de ta Universidad, las 
jiiferentes iasbalaciones d-e Herby. 

A. las once y doce miautos de la 
" imañana, Me. Master, Ilugbyj Comptoit 

y fil aconi.pañaniientü se hallaban ••.':-
sitando la cocina. 

Y en aiquel mismo ingiante, el profe­
sor Romeay explicaba a sus alumi^os 
la lección 37.' de Algebra supcriur, 
cuando... 

En medio de un teorema oompii-
•cado, se oyó un maullido de gato ía-
.mólieo. El profesor Rainsay volvióle 
vivamente a sus aluamos e interragó 
.tíin alteiaree: 

—¿Quién lia becbo el gaíoT 
• Nadie contí--stó. El profesor agregó 
icon serenidad: 

—En líerby, señores alumnos, no 
.hay un solo gato. ¿Quién de usteies 
ba maullado? 

Y como en la Universidad se en­
señaba que la memira envilece ai 
hombre, ol aluiinno Honorio Pringle ss 
levantó para decir: 

—Yo be sido el que ba maullado. 
—¿Con el objeto de burlarse de mí? 

—-indagó Raimpsa.y. 
—Si, señor. Con ese objeto y un piío 

de papel. 

—Pase usted a mi despacho. 
Pringle pasó al despacho de !Ram-

say y Kamsay le siguió. 
—Lo que usted lia hecho se merece 

esto—dijo el profesor. 
Y echándose sobre Pringle, le dio 

diez puñetazos en cada ojo. Lucgc, 

En nuestro próximo númeFo em/,e-
zaremos a publicar 

UN FOLLETÍN 
verdaderamente despampanante y 

encuadernable. 

profesor y alumno volvieron a ciase 
tranquüamente, 

Pero no faltó quien expusiera !o 
ocurrido al honorable Compton, y al 
tener noticia de ello, el rector Uan-.ó 
al profesor Ramsay a su despacho. 

—Profesor^— l̂e dijo—, ha corregirlo 
usted la grosería deiUn alumno y eso 
es meritorio. Pero también es verd;id 
que ha pegado ust«d a un hombre, y 
eso merece un castigo. Yo le imponga 
ol castigo, profesor Ram.^ay. 

Y lanzándose contra el profesor 
Eamsay, el honorable Elias Comptcu 
le colocó catorce porrazos en la n.iriz 
y diecinueve en las mandíbulas. Ter-
miinado lo cual, ambos volvieron a iu.= 
ocupaciones. 

La ocupación perentoria del re:t(. r 
era contarle lo sucedido al ministro de 

•Instrucción pública, míster RegiuaJde 
Rugby, y asi se apresuró a hacerlo. 

El ministro tuvo frases de caluroso 
elogio para Comipton. 

—No obstante—dijo por úlUmo-—, 
usted lia pegado al profesor Ram'ay, 
que es un sabio matemático, y es us­
ted acreedor a dos docenas de gorpei 

Y Reginaldo Rugby le propinó las 
düg docenas de golpes a Compton, 
exactamente distribuidas por todo el 
cufirpo. 

Entonces el presidente, Eduardo }/Lct. 
Master, intervino: 

—Muy bien. Rugby. Ha cumplido 
usted con eu deber. Pero el bechu de 
pi^ar a un rector d-; Universidad efl 
punible. Soy el prcíidente de la Re­
pública y debo dar ejemplo de ]U=.. 
tieia a mi país... Coloqúese bien, que 
le voy a boxear el estómago. 

Y, coa gran precisión, el presídanle 
Me, Master le atizó veintiséis puñe­
tazos a Reginaldo Rugby. 

» » * 
No sé lo que habría ocurrido en una 

Universidad española de suceder algo 
semejante a lo narrado. En ia Univer­
sidad de Herby todos se quedaron 
muy satisíeohos de si mismos, y el 
curso c=>eolar siguió tan tranquilo &imo 
pueda seguir el CUIBO del rio Támesie 
a su paso por Londres. 

ENIIIQUB J A R D I E L PONCELA 

El visitante, encole rizado.—¿Es cierto que en el peiiódico de ustades se me ha llamado ladrón, sinvergüenza y ciiüaZía? • 
El director,—¡Imposible!... En rtuestro j>eriódico no se publican más que noticias de última hora. 
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HUMOR L BUEn 
jEno 

La enfermedad contagiosa 
por Max y Alex Fischcr 

Lo primero que dijo Juana a su es­
poso, cuando éste regresó a casa-, fné 
lo siguiente: 

—¿Te acuerdas de Lucia, mi com­
pañera do colegio?-.. Pues bien; está 
muy grave--• esta mañana, al desper­
tarse, ha tenido un vómito de eaiigrs. 
No se cómo ha podid-o coger esa tu­
berculosis... ^ ¡Qué enfermedad más 
contagiosa!... 

Y recalcó de un modo extraordina­
rio estas palabras: "¡Qué enfermedad 
más contagiosa"! 

Inmediatamente díspués de decir 
esto se puso un poco pálida. 

—¿Te ocurre algo?—^le interrogó su 
esposo. 

-—No sé..- pero... parece que no me 
encuentro bien... Tal vea no sea 
nada... 

Pareció reanimarse; pero media ho­
ra más tarde, llevóse de súbito las ma­
nos hacia el pecho y gritó: "¡Ay!" 

^ ¿ Q u é es eso?... ¿Te duele algo? 
—Si; la espalda. 
—Mañana mismo consultaremos con 

un médico. 
I I 

Al día eiguieníe el matrimonio se 
presentó en la consulta del doctor Bus-
nom, y el marido expi'so detenidamen­
te ai galeno lo que les había llevado 
a su consulta. Le habló del dolor en 'n 
espalda, que durante todo el día ante­
rior, había sentido su mujer. 

El médico, tras de auscultarla escru­
pulosamente, la dijo: 

—Vaya usted descuidada. Puedo 
certificar que su salud es excelente. 

'Peoho fuerte, pulmones sanos, bron­
quios en perfecto estado... ¡No tiene 
usted absolutamente nada! Puedo ga­
rantizarlo. 

—^Esa era mi opinión. Sin embargo, 
hemos venido ,i visitarle porque mi 
esposo se empeñó. jY ya sabe usted 
lo que son los hombres!-,. No ee les 
puede contradecir. 

Después, ya en la calle, eUa dijo al 
marido: 

—Hemos hecho mal en venir. Son 
veinte francos tirados a la callo. Li ta­
ba segurísima do que no tengo nada. 
¡Claro que las enfermedades del pecho 
son muy contagiosas! Pero es que tú, 
preguntándome constantemente cómo 
me encuentro, me'haces aprensiva, 

I I I 
Como todas las noches, después dfí 

cenar él se puso a leer los priódicos. 
De pronto leyó: 

"Al regresar de un corto viaje el co­
nocido médico Er . Bugnoin, ha man­
dado detener al criado que tenía a su 
servicio. 

Según parece, éste, aprovechando la 
ausencia del doctor, se dedicaba a re­

cibir a la;̂  wsitas, con la mtención, 
claro es, de guardarse el importe d'' 
los honorarios. 

Por esa circunstancia, verdadera­
mente providencial, el doctor Bugnom 
ha podido entera.rse de la estafa"... 

Al acabar de leer tal noticia, y pen­
sando que a su mujer le iba a hacer 
mucha gracia, el esposo se la releyó en 
vo'S alta. 

Pero, contra lo que él esperaba, ell.-, 
alzóse contrariada: 

—No sé qué gracia le encuentiras a 
eso—dijo—. Yo no la veo. 

E inmediatamente después, agregó: 
—¡Ay! iMi dolor de espalda!... 

Siento que me ataca otra vez, 

R. C. R. 

De T/íí? /iuniot'isír—.Londres. 
El hombre que dwanle años, años y años se sienta en el cruce de caminos 

para presenciar accidentes. 
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Literatos y títulos de sus 
trabajos, que por esta vez 
se tienen que quedar con las 
ganas de ver la luz pública 
en. nues t ras publiquísLrnas 
caluranasi'—Forman el mon­
tón de infelices eoncuirretites u 
Cí'slinia, las obras y los coii-
fecejoijadores que se c i t a n : 
Inválidos de la paz (por t ¡ . 
•G,, de Madrid); Sonatina "lo-
ñal (por F, C. lí., de Madrid) ; 
La tragedia da mí radiacscti-
•cha (por i-ai'ardere, de pro­
cedencia ignorada); El cfimcn 
.da Peñaranda (por Xixino, de 
•Gijón); I El maldito aiiior'. 
•Ipor V. P. V., de Madrid); El 
articulo 41 de ¡a Lc^ Hipote-
icafia en relación con ¡as di-
cotiledóneas (por Omán 11 del 
13, de ciudad desconocida); 
Rcíiex iones tímidas (l>or t'e-
rezosé, de Ma.drid); La csílpa 
fué... (por C. P. de Madrid); 
La Historia (por L. L,, de 
localidad mister.jsa); La con­
sulta Iráyíca (.por 1. M. de la 
P„ de Málaga); Las corridas 
de toros, espectáculo attamcn-
,íe educativo (por B. G. y A,, 
de Barcelona); Un "si" muy 
siglo XX (por Otsuaf, de Ma­
drid) ; Carta cifrada (por A. 
•ü. G., de Madrid); La Sran 
faena y La ñUiíiia broma de 
Aiistides (por A. M. S., de 
Linares); Bi triste caso de 
Jorge Pcris (por Marco de 
Aphoral, de Grecia); Uno 
tradición original (por lí. B. 
de la T., de J-a i'uerta de Se­
gura, jacarandosa provincia de 
Jaén); Sa6 (por Maboro, de 
íjeviVla); ChaKlas festivas. 
Hay que proteger el Arte (por 
F. L., de Madrid); Libros se-
diciosos (por Caza-líes, de 
Madrid); ¡Oh, coi-a/:ón'. ... 
(por tí. A., de Valencia); El 
hombre iJiíB fué siempre des­
pacio y ¡legó a tiempo a ladas 
liarles {por J. P. (liijo), de Ma­
drid) ; y. finalmente, i Infe-
lis! y i Quien supiera el ale-
Kiáiil (por E. L, :5. "Vilcbes, 
de Madrid). 

M. Paniagua- Madrid.— 
Si, señor, si Ese lelrerilo que 
4enenios indica udo las horas 

de cobro..., reza para usted y 
reza para todo el mundo. V 
ese rezo es la mej'or demos-
l ración de que aquí pagamos 
religiosamente a todo el que 
se presenta reclamando coa 
ra;ón lo que le pertenece. Ya 
lo sabe usted. 

P. B. V. Madrid.— -o que 
tenida ti^ted que decir de los 
¡..•uatdias de la porra, se lo 
dice usted a ellos en la calle, 
pero a nosotros no nos meta 
usted en lioa. i Estamos muy a 
bien cotí toda clase de autori­
dades para exponemos a una 
ton feria por darle .susto a un 
bcñür como usted, a quien no 
bablamos conocido hasta boy, 
y a quien si tampoco boy le 
hubiéramos conocido nó ha-
bn.unos perdido nada! 

, I 
C. A. L . San Sebastián.— 

¿ Con que itsted quiere tomar 
lii^ra venganza de un amifio 
traidor?... i Pues léale usted 
to que nos ha mandado y le 
hace usted cisco de retama an­
tes de llegar al quinto pá­
ralo !... 

E . A. R G r a n a d a . ^ ; ^i 
estara mal escrito que, a pesar 
de lo viejo que es el cuento 
y de lo conocido nuestro ciue 
¿iemps-e ha sido, no hcnjos 
caído en que se trataba de él 
hasta el final!,.. Claro que co­
nocer el cuento y decirle; no 
vuelvas más por aquí, ha sido 
cosa de dos minutos. Porque 
es que usted no sabe las ve­
ces que ha venido ya el suso­
dicho cuentecülo, antes d e 
traérnosle usted de la mano. 

S. H . M. Barcelona. 
Sus versos Las alas rolas 
son eompletajriente burdos, 
re:n ata da mente absurdos 
y estrnendosatnenle idiotas. 

SuDonemos también que ten­
drán otros defectos, pero no 
hemos visto más que los apun­
tados ; y como son suficientes 
para no segTiir adelante, pues 
aquí paz y después gluria. I Ai 
cestilo y terminado-

Conesa. Madrid. 
¿ Qué cochinería es esa 

db La purga de N'eiitesio'f... 
;.A mi con esas, Coneja?,,. 
I ÍJue te has creído tu esiol... 

El marido.—/For qué no le has hecho pasar a esa seTiora 
L'íi htyar de estar hablando can ella cerca <le ircs horas, con 
¡ I frío íiun hac<:? 

La mujer.—La he dicho que eisivc, pero me ha coniestado 
que Icnia mucha prisa. 

; Pues hombre, no faltaría 
más!... ; ¡ Indecente ! 1... [ ¡ ¡ Ma 
rrano!!! . . . íA lavarse con 
heno de Pravia inmediata­
mente 1... 

El Amolador. Burgos— 
Usted será todo lo amolador 
que quiera, pero a nosotros 00 
nos amuela u s t e d . ¡Tendría 
que ver, con la práctica que 
aqui tenemos para evitar cierta 
clase de amolaniíentos! 

N. M. U. Valladolid-— 
Tanto la parodia rubeniana 
como las Saetas, son categóri­
camente nefandas. 

L, G F. Barcelona—A 
nosotros no nos la da usted con 
fromage (vulgo, queso). Ust«l 
es un guasón crepuscular, qu-
quiere que le faltemos al res 
peto en la Correspondencia muy 
particuiar. \ Y no nos da la 
gana, ea! 

J. P , C. Madrid—fií cla­
vel blanco nos ha olido mal. El 
golpe de Estado nos ha estro­
peado la cabeza, Y El automó­
vil número 10.000 se nos b/ 
echado encima y nos ha he^h-j 
completo cisco. Pero para que 
usted no se disí^nste demasia­
do, le diremos que el resto de 
su envió se aprovechará en k 
sección de chistes, con el fin 
ílc que no pierda usted toda la 
gloria con que había soñado. 

M. Meléndez. Madrid.— 
Sus e^os de sociedad no han 
encontrado eco en nuestro co­
razón. ; Acertar con un eco a 
estas alturas, es difieilisimo! 
[Ecco e il problema, que dijo 
el otro! 

B. A. D. Valencia.—De-, 
graciadamente, no resulta utili-
^able su envió, Pero, para con­
suelo de usted, le advertimo.-
que cso es lo que pasa con casi 
todos los envíos de los demás. 
Está la juventud literaria espa­
ñola que es una ruina. Y como 
la vejez es otra ruina, tenemos 
que España es un ignominioso 
montón de escombros, i Qué pe­
na í j Llorenjos 1 
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• ^ ^ ' ^ ^™^f-' parte en este Concurso, es condición indispensable que to:Io envío de chistes venga acompañado de su correspondiente-
cupón y con la firma del reinrteute ai pie de cada aiartUla. «mea eii uno apaño, aunque al publicarse los trabajos no conste s^ 
nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre in.díquese: " fa ra el Co-ncurso ds chistes'' 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de I05 publicados en cada mtniero. 
t s condICIO 11 indispensable la presentación de la célula personal para el cobro de los Premios 

_ lAhl Consideramos innecesario advertir que de ¡a originalidad de los chistes son responsabls los que figuren como autores dé Jos-

I 

D i e g o R. L o r i t e 
SASTRERÍA s.rMADsTo'̂ f 
Saluda a su ntrnieroíii y selecta 
c l i tn l f la y la desea un íel i l año 

—No veo en usted nada que 
acredite sus tienios juranten-
tos de amor, 

—Porque será corta de vista. 
El Barón de las Consecuencias. 

Ensayo gíneral. 
El airector, al novel actor: 
—¡Esto es ridiculo!... La ac­

ción pasa, en pleno invierno y 
usted va ion traje de verano. 
Vístisp" lie modo que el público 
tenga la iinpresión de que hace 
frío. 

Por la nocbe, el actor aparece 
con el mismo traje. 

—i Pero no le dije—apostrofa 
el director—jque se pusiera ropa 
de ¡nivierní)^ 

—Y ya lo he hecho, señor 
—replica tímidamente el actor— 
Me be puesto camiseta de lana. 

Redondela-

En la Comtóaria se presen­
tan una pareja de ¡os del or­
den conducíenuo a otra pareja 
d'e slnvergíienzas. 

El Comisario a «tío de ¡os sin­
vergüenzas,—i Cómo se llama 
usted? 

El detsnido.—^Jose Rodríguez 
"El Tremendo". 

E¡ comisario.-—Que le Jen 
cincueiiita palos. 

(Dirigiéndose al otro dete­
nido) : 

— j Y -usted, cómo se llama i" 
E¡ otro detenido (pensando 

en la paliza).—¡Quién, yo? 
Apenitas si me j..Tmo Pepe. 

BeJmontc,—Melilla. 

CASA MOISÉS 
Fucncarral, 74 y 76 

Desea buen año o su clientela 

El premio del número aiiíeri/»- ha correspondido al chists 
sigmenle: 

Sucedido: 
Una vez paseaba cierto individuo por un camino y vio a 

un pasfordilo que cuidaba de su rebaño. 
Queriendo reir.se de él se acerca y le dice; 
•—Oyf:, muchacho: j Tú tienes vergüenza? 
—bi, señor—le respon-de el pastorciUo. 
—^Bueno, j y dónde está Q-ue no la veo? 
—-L.a he dejado colgada en la cabana. 
El indiV'iduo se asombra SJ] ver cómo le contestaba el mu­

chacho, y por ñn le dice; 
—Si he estado yo en la cabana y no la he visto. 
.—̂1 Claro! Como que usted no la conoce. 

Vicente de Castror—Puente de Vallecas. 

T f l P A ^ ^^^'^ «ncuadernar colecciones 
- semestrales de 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían certificadas si al rerailir el 

importe acompañan 0,30 

De The Passina 5JIIJOT.—-Lon<fres. 
E L COXVIDABO.—No he comido muchas jjepes una comi­

da tan Imena como ésta. 
E L NIÑO.—Ni nosotros tampoco. 

El Louvre 
Restaurante Tpaŝ jo. 
Saluiia y íelicila a su cliente/a 

Ante el Tribunal comparece 
por haber dado muerte a sus 
padres cierto individuo. Descu­
bierto el delito y condenado a 
muerte, el juez pregunta: 

—-i Tiene algo que decir ef 
acusado ? 

A lo cual contesta éste, aba­
tidísimo y compungido: 

— i Que tengan ustedes com­
pasión de este pobre huerfa-
nito! 

El Pingas.—Madrid. 

Disputando. 
Es usted un cochino, puerco^ 

píllete, granuja; y,,, tened cui­
dado. 

—i Cómo 1 J Me amenazáis?" 
—No. Decía que tuvieseis-

cuidado que se os está que­
mando la chaqueta por un bol­
sillo. 

Choii.—M ad ri d. 

Un marido nota con frecuen... 
cía que los manteles están muy 
mancliados. y le dice a su es­
posa : 

—Voy a comprar un hule., 
listo es insoportable... 

—^El insoportable eres tú, 
—Bueno, no lo compraré; 

pero no me insultes, porque sí 
no aquí va a haber hule... 11 F 

Hércules.—^En güera. 

•—i Con que estás en una 
confitería? 

—Desde hace un mes. 
—i Cómo te estarás poniendo 

de dulces ! 
— î Qué va, si el maestro loa 

tiene contóos! 
—i y no te comes ninguno f 
—No; lo quq hago es lamer­

los. 
Ángel del Castillo. 
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CANJES 
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Sin teñir desaparecen usando 

B r i l l a n t i n a India 
Premiada en la Exposición Se Higiene 

S pesetas frasco 
nnucJi £JEti^l"RAaí 

. ; Quiénes son los que más 
mienten ? 

Los que !e pagan a,! cama­
rero, porque le dan un duro y 
le dicen: "cobre". 

E. O, C—Calahorra. 

—j Quién, fué el primero que 
him la travesía del Atlántico 
por el aire? 

—̂ i Franco! 
—i Que te crees tú eso! El 

primero que hizo la travesía del 
atlántico por el aire fué Cris-
*bal Colón, pues si no hubie­
re sido por el aire, no llega a 
América, (aunque hubilera so­
plado las velas -Je la "Pinta" 
con uti fuelle. 

Ángel de los Santos.—Ajlnia-
dén (Ciiudad Real). 

—j Y cómo es que usted tra­
baja teniendo una rentita que 
le permite vivir bieu y descan­
sar? 

—̂1 Ay, amigo! Yo trabajo 
por amor a; arts, por cariño al 
trabajo, a pesar de mi posi­
ción. Y usted, jpor qué deja 
de trabajar teniendo necesi­
dad? 

—^Por lo mismo que usted; 
pnr amor al arte de guardar 
sjwipce la misma posición. 

Lucili n.—Santo ña. 

T TI" r í ^ DroEnerla-Pcríunifría 
LílL-LíV^ ... Fiiencarrai, 62 :-: 
Desea a su clienlela !eli2 ano 

—Dooíor: sufro UUOB agudos 
dolores de estómago que no me 
permiten comer... Estoy cinco 
días sin probar bocado. 

El medito reconoce al enfer­
mo y dice; 

—Debe usted padecer otra 
enferm.edad, porque en el es­

tómago le aseguro que no tie-
ILÍ usted nada. 

LOE de la Estaca Enguera-

El nuevo luiiforrae del ejér­
cito español. 

Una mañana se encuentra un 
capitán por el barrio del Real 
de Melilla, a un soldado de 
infantería, el cual llevaba un 
traje bastajite Sucio; el capi­
tán, muy furioso, le dice al 
individuo; 

—^Oiga muchacho Jpor qué 
lleva ese traje tan roto y puer­
co?; y entonces dice el ani­
dado : mi capitán, como es el 
Iraje único^ pues si me lo qui­
to para lavarlo, tendr'lfe que 
caminar en calíoncillos, 
Marcelino Centeno Pérez.—Me. 
tilla. 

Kíy pudiendo un caballero ir 
a la ópera donde representa­
ban Aida, la popular obra de 
Verdi y con el fiu de que no 
se lyerdiera la entrada, se la 
dio a su criado para que fuera, 
a ver tan caro espectáculo. 

A la mañana siguiente, lla­
mó el caballero a su criado y 
le dijo; 

-—Vamos a ver, ; qué enten­
diste ayer? l Zoquete I Proba­
blemente inada, ¿verdad? 

—Se equivoca el señorito^—-
responidió éste—por lo menos 
entendí que no hablaban en 
castellano. 

Santitos,—Madrid. 

Pregunta un . niño. 
—Mama, ;qué es un uiga-

mo? 

La *Casa Romero» 
Material eléclrico 

Telícila a su áistmguida clUotíln 

Fuenca r ra l , 68 

E L PADiiB.—Gí'flcia, ¿no es hora de que vayas a dormirí 
GRACIA.—-Espera un momento, papá, porque Jorge de­

sea olTOS (Anco minutos de Gracia. 

—El hombre que tiene dos 
mujeres. 

—No, hijo mío no hagas 
caso—exclania el padre—, el 
hombre que tiene dos mujeres 
es idiota. 

KK-U-KT 

•—i Guardias 1 i favor! Aca­
ban de robarme... ¡robarme 
a mi I 

—-Bien, ¿y quién es usted? 
—-¿Yo? 1 El director de una 

Sociedad de Seguros contra el 
robo I 

Juan Triipiiidiarte. 

—¡Qué ñor se parece más 
a la mar ? 

—La mar-garita, 
J, Rivero Pina.—Tetuán. 

Eaturrada infantil. 
—[ Sinvergüenza!... ¿Tan chi­

co, y fumando ya en pipa?,.. 
—No, síñor, la que fuma es 

mi madre,,,, pero conio ha lie-
gao mi padre a casa, me ha 
mandao a eseoiideta... 

Harold-I to.—Melilla. 

Zoilo González 
Droguería '"''''tW.T' ' 

Rey del Oro en Hojas y 
de l a s bix)chas 

desf a un buen aíio a su distinguida 
clientela 

í ^" . .^^^^^^rw^^^^^^ 

TRICÓPILO ESTRAGUES 
*BwnnnnRi i iü i i i i imR nitannniniHinhfmiiiitiíuiiii 

Usándo lo dejará de caer le el cabel lo y k a r á que renazcan las heb ras 
perdidas , exc i t ando su vi tal idad.—B. t i s t r a g u e s — S a n Anas tas io , 12, 
BADALQNA.—De no encon t ra r lo en su perfumería, contra giro 

p o s t a l de 8 p e s p ' i s , l o remite e l autor . 

Ayuntamiento de Madrid
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24 líUEN HUMOS: 

CONSULTAS GkAFOLOGlCAS 

Nota Ilgeríunciite desafi-
•nada y exclusivanie'nte de­
dicada a los consüItaJites 
•que, creyéndose más listos 
que SerJock Tíolmes, rne 
escri'ben •Ilainájidome Er­
nesto Polo o Jardiel Ponce­
la Vamos a cuentas: ¿por 
ventura estos geniales liu-
morista^s tienen ni tanto así 
de asiáticos? jreverendan a 
Bud-a? ¿lesitudian a Confu-
íio? ¿usan coleta? jmecie-
ron su lierna Inifanoai en 
sendas conchas de tortuga? 
i Pues entonces [ No, duicí-
fiirnos consultantes de mis 
•entretelas: por las mencio­
nadas razones positivas y 
negativas, mas otras (|ue 
cwnito (porque no os im-
porta.n un pito), ni ellos 
pueden ser yo, ni yo pue­
do ser ellos, aunque nos hi­
cieran cachitos a los tres, 
desastrado fin de que Bu-

•da nos preserve. 

L. Saez Arellano (Meli-
11a).—^E] ra.sgo más salien­
te de 'tu carácter, es el de 
una. afición a los pápros y 
retratos regios en diseos 
metálicos que me rio yo. 
a pesar de, ser más serio 
•que un plato de habas; pe­
ro no para guardar los sn-
sodiclios elementos trema-
tísticos, sino para divertir­
te de día, de noche y de 
madrugada, y lo mismo en 
la verde primavera que en 
el lluvioso otofio... Y des­
pués de todo, I para cuatro 
perros días que vamos a vi-
•virl 

i V" para qué voy a seguir (¡a ver!) voluntarioso has-
laliíando! ¿no te parece? t;i la terquedad, más since­

ra que galante.., ;"Voilá", 
El General X (Zamora).— joven Carburante! Y me 

Tu ¡ncreduiidsd va a caer dejo cortar la coleta si me 
he equivocado ni en tanto 

Un automovilista (Cádiz). 
—¿Cómo? ¿Eis obligatorio 
-er ganso para dirigirse a 
IJUEN HUMOR? Ideaste-
i:éis, los cojisüibarntes, que 
•e volverían los cabellos ante mi acierto, con ca.da He equivo 
•̂ê des a Euda. En fin- tú súbita -y fulminante! Eres asi en mi maravdloso dic-

i'o lo eres, paJmipedo', v lógico y de carácter fuer- tamen... 
basta. Eres un tímido, que í'-'. anguloso y duro, cual y ^ .Doctor (Córdoba 
:.rocura disimularlo y has- P'̂ ^ r̂a silícea, generoso no Argentina}.—¿Mi fama chi­
ta lo consigues, gracias a tu ^i^^ta^te, y en la actualidad ,^^^^^^ .(.travesó el Atlánti-
tuerte dominio sobre sí mis- ( « decir, en la actualidad ^^ ^ ,¡ . ^ ^^^ ^^^^^^ ^._ 
mo. Tu temperamento inte- •^" Q"̂  escribías, pues aho- ,^^^y ^^^ ^¡ ^^^^^ 
Vclual te indina a la esté- '^ !'«^<'e S"^, ^f== '^'""° >í¡ra: tu letra revela una 
tica.. Hay en tu fondo, es- ?"^s castañuelas), con el idiosincrasia d|e mutohia 
piritu de aventuras, pero no ^']""° I'g^r'-'"iente escachi- -grasia"; un genio muy 
-•jin reflexión, Y a lo de '°"a"0- constante y algo demasiado 
"Don" Kiu-Fú-Fú, te agrá- ^ r-, j .• !• caviloso y minucioso; y más 
dezco la cortesía; pero sá- Ceropo.-Deductivo y lo- ^,^^^^^ 1̂ despilfarro que el 
bele que .no tengo otro gi™, sagacísimo de rápida ^^^ ^,^^¿^ profesar un se-
••don" que el de trazar re- ^''""'^•='°" mteler:tua¡ un f¡,^ ^^„ ^^,1^^ ^ ^^ 
tratos tan garbosos .corno '"T Píí-'^'^^^'. ^'^o dado ,-;^^^^^ 
este tuyo, para lo que gu.- ^ ¡^ '^""^^^ "f^." ^^"f R „ , . . . _ , ^ 

1 ^ & mordaz, con aficiones a la üotijito Colorado. — ¿Tú 
tes manaar. .̂.̂ 1^ brillante... En una pa- desconoces tu propio ca-

_ . . , , labra, o en varias: no te- raeíer? Pues vas a saberlo 
r=!;ñf.?,'í^r? "e^^s'^^'^í^t" néis nada de topo, querido •'' memento. Amable y jo-
(Santander)-¿Que quieres, ^ vial con los deiná,, / sin 
conociendo tus defec os, co- jf.^^ela.-.O cuál de los «embargo, con un fondo de 
rregir ^us deviihdades '? ^^^^.. Q ^ Í^^ ^,^1^^ ^ ^ . , intima melan,colía; im.pa-
lo r de pronto, corrige tu ^,^^^^ ,^^ ^^^.^^ ^^^^^^^ ¿^ c.nte a ratos; de imagina-
ortografía y plántale una- p,,t,„¿iente^ q.|ie debes ^ión soñadora (ibotijho lleno 

b a la palabreja. Y si ^^^^^ ,,^-„el,os con tu natu- ''«̂  fantasías y de anhelosl) pretendes seguir la enmien- ralek'^sedÜciorar'gracios'ís ^e vo-luntad firme, de gus­
tos distinguidos y de gran 
geiierosídajd. 

da, corri.ge tu geníecito "fu- „ - - , . 
s feí. y,^iL.j manas e inveterada coque-uillas y no te pongas fe- i^^;._^-, ^^¡^ gj. j^g labores 

r:.y. por Ja más hgera cu- propias de tu sexo duermen Banesta. 
ohuneta Y_ un poquito más ĵ j„ ¿u ĵa e! sueño del justo ^^ mayor gusto, Banesta, 
de esplendidez, tampoco le en g] fondo tenebroso del ^* '^ taurómaca fiesta., 
vendría mal al susodicho cesto de la costura. ¿Qué eso ya te lo sabes 

Eú,' ¿Pues p:ira qué me pre-
EI mejor gallego (Burgos), guntas? Además, genio im-
l-'or lo menos, puedo afir- Pulsivo y tanta afición a los 

te, demasiado susceptible, mar vigorosamente que, si P''P'''°s como a las corridas 
viva, graiciosa, un ta.nto pa- no el mejor, otros gallegos *-''̂  toros. 
gada de si misma bajo apa- son peores y menos talen- Gaimatias.. (Valencia). 
renlte modestia expansiva: tosos. Porque tienes clarí- Por cierto que tu juicio es 
he ahí tu idiosincrasia. (Y simo juicio, amor a la ver- claro y tan enemigo de em-
abora no vayas a interprc- dad. excelente genio, gene- brolles, que no tienes nada 
tar lai palabra por "idiota rosidad espléndida y un ín- de ''galimatías"; buen senti-

arr-eglito del carácter... 

Magdala,—^Sensî jlei.pmaTi-

sin gracia") 

Uti castellano vi«jo. — 
iHonibre, lo primero no !o 
atina !a grafologia, pero lo 
segundo, véolo con claridad 
meridiana en tus cortas le­
tras! En cuanto á ortogra-

fia, puedes presumir, como - | ; * - cl^ra ""Vníendímiento, ^ . ^ i I C 3 r ^ IVI 
^ " tL ^ T - ^ ° - ° positivismo y voluntad te- > i ^ »—' I " ' »w» I M 

timo fondo de románticas do, voluntad persev e r a'n.t'e 
murrias... ¿Es o no es eso? fondo tímido (rubores Inco-

Carmina.^¿Tomar yo el '•'^"^^"^ '^."''"Jo abordas 
pelo a mis consultantes en 
tiempos en que tan poco se 
aprecia este apéndice? ¡Bu-
da me preserve! Tu letra 
revela distinción, amabilí-

personas desconocidas), sen­
timientos leales y mucha 
economía^ 

KIN-FU-FU 

epigrama, que OÍ en Pekín. 
Pomino la ortografía: 

decía el pintor Daroz; 
nacisima. 

Carburante.—Franco has-
V en un rótulo escribía: la la ingenuidad, generoso 
•''Ilalmagacén de gudia, hasta e.l derroc.ie, jovial, 
azaite, gabón y haroz." aunque no en tida ocasión 

V a l e d e r o por una 

consulta ¿rafológica 

Ayuntamiento de Madrid
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
\ LA CHEMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSEEVA-
CION D E L ROSTRO, HACIÉN­
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANÍA.—HACE DESAPARECES 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E 
PRESIONES FACIALES. — S ü A. 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U R E Z A . -
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
Y B I E N E S T A R.—ES EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O DE LA 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA I N T E M P E R I F 

.: PEDIDJFOLLETOS EXPLICATIVO! 

RECOM^TITUYEriTE 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

Dib. EMILIO FERRER 

— ¿ Y qué fuiste hacer a Groenlandia^ 
- P u e s a vender aguardiente; pero se ...e heló todo y perdí el negocio. ¡No había manera de venderlo! 
—::)i, nombre, haberlo vendido a rebanadas. Ayuntamiento de Madrid




